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Editorial 


La más dura, la más tremenda, la más inflexible 
de las formas de opresión es la que ejercen las 
leyes de la naturaleza, obligándonos a transcurrir 
en un mundo clausurado a las potencias fantás 
ticas, a los emisarios del más allá. 

Hay dos posibilidades. 

O el Universo es una gigantesca casualidad, un 
mazacote de combinaciones químicas, de disper 
siones, contracciones, explosiones y aleaciones a 
la bartola, o —lo que seria más piadoso— hay 
una razón oculta, una finalidad última ante ¡a 
cual cobran sentido todas las cosas que suceden 
y también nuestras vidas. 

La observación de las leyes que citábamos al 
principio, hace que los espíritus científicos sospe 
chen la primera de las posibilidades. 

Los hombres sensibles, sin embargo, prefieren 
apostar su vida a la segunda. 

Para ello hay que abrir la puerta a lo fantástico. 


Pero ocurre que cuando los hombres abren esa 
puerta, sienten miedo, ese viejo terror al (irán 
Secreto, a los mensajeros de una justicia incom 
prensible. 

El humor negro es una compadrada que disimula 
ese terror. Quienes lo gjercen se tutean con lo 
espantoso, dan palmadas confianzudas a lo des 
conocido y fingen aplomo ante lo que los aterro¬ 
riza. 

En este número abrimos la puerta. Haciéndonos 
los guapos, mientras fruncimos la parte de atrás, 
trataremos de injuriar a la causalidad y de 
rebelarnos contra este mundo chato de heladeras 
que funcionan, fuegos que queman y hielos que 
congelan. 

Si el mundo es nada más que esto que nos rodea, 
hagámosle saber a quien no existe que esto no 
nos gusta nada. 
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Los crímenes más famosos de 
la Argentina. 

(Del petiso orejudo a Robledo Puch) 

La sangre 
llegó al Río...ae la Plata 

Por Alicia Gallotti (Q.E.P.D.) 


Mal miran quienes deciden 
que Buenos A ires es pacata y 
aburrida. Así como las cañe¬ 
rías de esta ciudad llevan las 
miasmas de sus habitantes, 
su cronología aparentemente 
menor oculta un mar subte¬ 
rráneo donde sevicias, envi¬ 
dias, concupiscencias y ti¬ 
mos escriben otra historia 
mucho más rica, mucho más 
feroz , un universo enterrado 
que convierte a los habitantes 
de la Transyilvania en ino¬ 
centes párvulos de jardín de 
infantes. ¿ Qué puede esgrimir 
Drácula con su qfíción por los 
0 RH Negativo ante los ríos 
de sangre de los famosos crí¬ 
menes pasionales que hicie¬ 
ron las delicias de nuestros 
padres y abuelos? ¿Cuántos 
Be la Lugo si, Lon Chaney y 
Vincent Price se necesitan 
para rivalizar con la tenebro¬ 
sa vida de las sombras? Cla¬ 
ro, ya no es como antes. La 
realidad es tan atroz en to¬ 


das sus facetas que nadie 
precisa ir hasta la página de 
policiales para pegarse un 
baño de sangre. Pero no hay 
que desesperar, porque perió¬ 
dicamente aparece una ma¬ 
dre que descuartiza a sus 
trillizos porque no puede 
darles más Nestum 26 o una 
adolescente que mata a su 
padre porque éste no quiere 
reconocer al hijo que ten¬ 
drán. Fragmentos de cuer 
pos humanos, fotos treme¬ 
bundas, puñales aún calien¬ 
tes, pueden volver cualquier 
mañana al abrir el diario. 

Después de todo, la esperan¬ 
za es lo último que se pierde. 
Y sobre todo en Buenos Ai¬ 
res, donde no faltan motivos. 
Cuchillos, hachas, visceras, 
dolos, perdigonadas, pala¬ 
zos, estrangulamientos, 
secuestros: hay ocho mil mi¬ 
llones de historias en la ciu¬ 
dad desnuda. 


10/ ( I AS DO AICVIFN FALLECE A CAL IA DE VN FUMOR CEREBRAL. LA MUERTE ES MAS DU.LSO QUE MM 



El 22 de Abril de 1804. se 
pudo leer en La Nación: 

una persona se acercó al 
agente Sr. Jesús Ramírez 
de la sección 5a que se ha¬ 
llaba de facción en la esqui¬ 
na de Montevideo y Cuvo r 
le hizo notar que enfrente 
de un edificio en construc¬ 
ción situado en la calle 
Montevideo, entre Cuyo y 
( órnenles, se encontraba 
bajo el cordón de la vereda 
un envoltorio que no sabia 
qué contendría ti agente 
en compañía de dicha per¬ 
sona. se dirigió a aquel 
sitio v revisó el envoltorio. 
Estaba formado de dos al¬ 
mohadas. una de lana r la 
otra de plumas, r un al¬ 
mohadón. un calzoncillo, 
una funda de sofá, una 
camiseta, una revista de 
cocina v envuelto entre 
todos estos ohtetos. con 
algunos trapos, algo que en 
los primeros momentos no 
supieron definir qué seria. 
"El agente Ramírez tocó 
llamada de oficial r se puso 
a revisar aquel objeto que 
resultó ser la caja del cuer¬ 
po de un hombre en la que 
faltaba la cabeza, los bra¬ 
zos y las piernas, cortadas 
en su nacimiento El agente 
tocó aquel cuerpo notando 
que aun se encontraba 
callente, lo que le demostró 


que no hacia mucho tiempo 
que el crimen se había 
cometido' ’. 

Entre coágulos y tendones, 
los porteños se fueron afi¬ 
cionando desde antiguo a 
la crónica roja Por enton¬ 
ces. media ciudad hubiera 
querido participar en la 
apasionante caza del tesoro 
aue significo armar el rom¬ 
pecabezas que. según la 
cédula de identidad, te 
llamó Francisco Farbos, de 
origen francés Buenos 
Aires entero siguió la pes¬ 
quisa tratando de dar con 
las parles que faltaban del 
cuerpo. Si no cantaban 
"Miró que se arma..." es 
porque el ¡ingle aún no se 
había inventado i la televi¬ 
sión tampoco. La cabeza 
apareció 23 dias después 
en tas cercanías del puerto, 
i na verdadera intriga in¬ 
ternacional permitió arres¬ 
tar en Dunquerque a! ase¬ 
sino. Raúl Tremblié, tam¬ 
bién francés v ex-socio del 
muerto al que asesinó por 
una cuestión de negocios. 
Lo apuñaló antes de des¬ 
cuajeringaría. Pero parece 
que era un muchacho bas¬ 
tante desprolijo porque el 
dictamen del forense fue 
"muerte por hemorragia " 

l'oda una historia de feroci¬ 
dad y sangre podría hablar 


sobre las cosas que hacen 
los argentinos cuando se 
despiertan con el pie iz- 
uierdo Aún permanecen 
itmedas las huellas de 
aquel carro tétrico donde 
fueran llevados los restos 
del crimen de Carnet Y más 
fresca todavía la primera 
plana de ” Critica ", el diario 
de los Botana, cuando titu¬ 
ló a lo largo v ancho de la 
página ~¿ Hay cianuro o no 
hay cianuro}”: es que no 
quedaba alma en pena en la 
ciudad que no estuviera 
pendiente del caso de la Poy 
de Canelo, que llegó hasta a 
hacer saltar de su puesto al 
incorruptible juez Fado. 
Hubo pasión, pasión por la 
compasión ante los críme¬ 
nes absurdos, como el ase¬ 
sinato de Abel Ayerza I un 
¡oven de la alta burguesía 
que frecuentaba las páginas 
de sociales I a manos de los 
maftiosos de Chicho Gran 
de. Pasión por culpar a la 
viuda de l. hingstone a la 
que la opinión popular 
acusaba de haber hecho 
matar a su marido a través 
de una ventana, con un pu¬ 
ñal atado a la punta de una 
caña: hubiera bastado un 
anzuelo para hacerlo, por¬ 
que las partículas de esca¬ 
mas encontradas por los 
sabuesos policiacos revela¬ 
ron el nombre del asesino, 
un pescador al que la viuda 
contrató para sacarse de 


encima un problema, puesto 
que la lev de divorcio aún 
no los resolvía más pacifica¬ 
mente Pasión, pasión feroz 
como la de Mata Ferrer 
acusada del crimen de Mi- 
ramar O la de Burgos que 
agarró a su querida novie- 
cita Alcira Metigher r la 
paso por la máquina de 
hacer tallarines. I medida 
que iban apareciendo los 
pedazos la gente decía. 
"Pero , cómo! .ahora son 
dos ’" \o Eran tres ^cita- 

fueron apareciendo, con 
menos regularidad que lía¬ 
sela por entregas v más 
interés que teleieairo de 
Abel Santa Cruz. Cuando 
se dio con el culpable, no 
se lo pudo odiar por largo 
tiempo. Primero, porque 
no cualquiera tiene coraje 
como para decidir ingresar 
en la popularidad eligiendo 
un atajo tan riesgoso. Se¬ 
gundo. porque a Burgos le 
sopló el viento mis tico i en 
cafúa agarró para el la¬ 
do de los tomates, o más 
bien de la religión. Crimi¬ 
nales. odiosos, mal entraza¬ 
dos, amenazantes, desde el 
principio hasta el final, son 
los menos. Su función en 
estas tierras parece residir 
en demostrar que los argen¬ 
tinos pierden la cabeza con 
mucha facilidad 
Hablar del ” humor negra " 
del porteño es una obvie¬ 
dad. o más bien el destino 
de Sebrelli, las secciones de 




l ida Moderna de los sema¬ 
nario', v una vera a la que 
recurren los humoristas 
cuando va no se les ocurre 
otra cosa Peni, claro, hav 

que los memoriosos podrán 
reconstruir si le ponen 
música de "Dónde vas con 
mantón de manila i que 

Alicia Steimberg, una tor- 
midahle novelista argen¬ 
tina, recoge en su lihro 
reciente. La loca 101: 

"—¿Dónde ras con el bulto. 

apurado ? 
— A los lagos lo voy a 

Son los restos de Augus 
to Conrado 
al que acabo de descuar 

”—¿ Y por qué lo matas 
te. bandido? 
¿,\o era, acaso, tu amigo 
leal? 

— Lo maté pero ahora 
no quiero 
dejar rastros de mi obra 
infernal”. 

Asi. en .síntesis, se perpetuó 
el crimen de los lagos de 
Palermo Eso si. una verda¬ 
dera multitud concurría 
cada dia a ver cómo seca- 
han el lago para dar con los 
restos que faltaban. 

¿Cómo sortear la ferocidad 
de "Ll pibe Cabeza"? ,.Quc 
hacer para no absorber pa¬ 
labra por palabra el caso 
de! envenenado en vida de 
Mar del Plata"’ ¿Cómo 
olvidar a Domingo Caveto 
no Grossi. el italiano que 
tenia por hohbv aplastar 
delicadamente la cabeza de 
niñitos que aún no estaban 
en edad de merecer ’ ¿Se 
puede suponer una difusión 
clandestina v masiva de las 
teorías de Sude o alguna 
edición en rústica de l a 
fllosofia en el tocador? So 
es necesario Ya hace como 
un siglo que (Jeorges Ber- 
nard Sha u previno: "De 
lodos los animales de lo 
creación el hombre es el 
único que me inspira un 
miedo cerval". Y si no. que 
lo diga la viuda Pasil, la 
descuartizados de Moni 
serrat. Como dicen los 
abuelos ' I I sueño de la 
razón crea monstruos " 

( ¡aro. también están los 
crímenes por amor, que es 
una variante de la pasión 
pero más frecuente. Los cro¬ 
nistas de las páginas poli 
dales titubean en calificar 
estos tiernos connubios 


entre ”,bajos instintos”, 
"acto incalificable” o "ano 
malia sexual", como puede 
testimoniarlo "El sátiro" 
Héctor Mondragón l todos 
los seguidores que han di¬ 
fundido sus perentorias 
enseñanzas a Io largo v an¬ 
cho del país Historias de 
amor como la de Felicitas 
A Izaga, ioven de sociedad 
a la que las crónicas de la 
época i IS 7 2 1 describían co¬ 
mo "mimada por su expec 
labilidad y su considerable 
fortunaResulta que la 
chica lo hizo metejonear a 
un mozo de buen porte i 
distinguida posición llama¬ 
do Enrique Ocampo , no ' 
pero ella, como si tal cosa 
¿no va r se pone a noviar 
con otro? Cuando la noticia 
corrió por los "lugares 
selectos ", el rechazado se 
alejó del mundo aunque no 
se le dio por el budismo 
zen. afortunadamente An¬ 
tes de irse le dijo al padre 
de la piba "antes muerta 
que verla casada con otro”. 
El problema es que este 
Ocampo era hombre de pa¬ 
labra Así que un dia en que 
las familias de los novios se 
encontraban para ultimar 
detalles sobre la boda inmi¬ 
nente. entró a Ia casa de 
Felicitas v le pidió una en¬ 
trevista en un atarto conti¬ 
guo al que estaban el novio 
v todas las tias cacatúas 
Se tiró el último lance r la 
terca insistió que no 
Ocampo le pegó un balazo 
v se suicidó. Parece que los 
lamiliares del novio hicie¬ 
ron correr la bolilla en la 
ciudad de que en realidad 
era él el que había liquida¬ 
do a Ocampo "para vengar 
el ultraje" pero el juez de 
turno dio al César lo que 
era del César i a Ocamno 
¡a primicia Estas eran las 
cosas por las que la clase 
media copiaba los modelos 
i admiraba a la alta sociedad 


"(ña infeliz mujer, enferma 
v con dos hijos, el mayor de 
6 años, sufría los rigores 
de ¡a más grande indigen¬ 
cia. Y iría en un pobre ran¬ 
cho en la lejana, disemina¬ 
da población de Saavedra. 
donde concluye la Capital 
La dueña del rancho le 
exigió el desalojo v una 
tarde se acercó a conminarle 
que se marchara. La pobre 
le dijo que dispusiera de la 
casa v la otra se metió 
adentro y atrancó las puer¬ 
tas La mujer se quedó cer- 


MtQf 

ca del rancho r pasó lo 
noche a la intemperie junto 
a sus dos hi/itos. helada 
Pero antes de llegar el dia 
los niños se despiertan 
llorando, ateridos de trío. 
Vo teniendo cómo cubrir¬ 
los. fuera de vi. toma a los 
niños en sus brazos i se 
precipita en un pozo próxi¬ 
mo. En el primer instante 
no se sumerge y el instinto 
de conservación la hace 
sostenerse Apoyando tos 
pies c la espalda contra las 
paredes del pozo estira los 
brazos, recoge a sus hitos i 
los mantiene juera del agua 
Grita durante horas para 
que la socorran pero las 
ventanas están cerradas 
por el viento y nadie la ove 
Transida de frió, se le aca¬ 
lambran los brazos. Los 
hijos se le van cayendo uno 
a uno r desaparecen de la 
superficie Perdida toda 
esperanza de salvarlos, en 
un esfuerzo supremo trepa 
hasta la boca del pozo r se 
salsa ¿Es posible negar en 
este caso la influencia de la 
pasión"’" i Ensebio Gómez 
Pasión V Delito. 19171 

¡Ah. tiempos definitiva¬ 
mente perdidos en los que 
un crimen era comentado 
en las mesas de café, en las 
charlas del mercado, en la 
sobremesa.' Tiempos de ra¬ 
dio a galena, de familia que 
ni pensaba en los progra¬ 
mas de televisión, de nove¬ 
lones por entregas, tiempo 
de Santos Godino, el inol¬ 
vidable Peliso Orejudo, 
que se despachó al hilo unos 
cuantos niñitos v niñitas. 
intentó destinos simila¬ 
res para varios otros y ter¬ 
minó manoteando el aire en 
el asilo. Las malas lenguas 
supusieron comercio sexual 
entre las pequeñas victimas 
i este Belial flaco r fiero, 
este Príncipe de lo Teñe 
hroso aue se deleitaba ex¬ 
plicando a la policía cómo 
preparaba la cuerda para 
estrangular Su caso hizo 
derramar ríos de tinta r lá¬ 
grimas. Los juristas más 
notables cosecharon aplau¬ 
sos r reconocimiento profe¬ 
sional elaborando teorías 
supuestamente cien tilicas, 
decididamente biologi.sta.s. 
que buscaban encontrar en 
el alcoholismo de los padres 
de este Cuco, de este Hom¬ 
bre de la Bolsa, de este 
Lobo Feroz redivivo, la 
causa de tantos desquicios. 
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Arremetieron contra sus 
glándulas, contra el tamaño 
de sus oretas, entra su ge- 
nitalidad. Incubaron to¬ 
rrentes de perogrulladas y 
sandeces para espinar una 
tierna, otro: realidad que 
pasaba, si. por el seso, pero 
también incluía al amor 
Godino jamás tuvo relacio- 

mas Solo el dolor tuerto 
que después asumía como 
propio le producía placer 
Dañaba pot amoi lastima 
bu por necesidad de ale¬ 
gría. estrangulaba para 
atrapar la felicidad. ¿Es 
que acaso es me/or la con¬ 
tinencia’ , Cómo saberlo, 
en especial porque Robledo 
Puch -el ume, asesino 
como la gente de la década 
del 70 - sigue en catúa? 
..Para quién muta el asesi¬ 
no’ Mirando la espuma 
sanguitudienta que escapa 
de la mueca de placer de 
quien lee cada mañana la 
violación que se cometió en 
Mi I de. el auto que atropelló 
a un peatón en Leandro 
Alem v Cangallo o la bala¬ 
cera ocurrida en Alejandro 
Korn parece que el asesino 
mala para los demás, aun¬ 
que no haca tenido tiempo 
de ver su condición de 
emergente en el diván de su 
psicoanalista. ,.Se ha aca¬ 
bado la crónica policial, 
aquella que des ti tuba plas¬ 
ma i visceras, aquella que 
fue la delicia de nuestra 
niñez ’ Asi parece Por lo 
pronto, va ha comenzado el 
tiempo de los réquiems. 

Al.fl IA GALI.Om 
O E P I) l 





Vino de San Juan, la 
tierra del sol y del buen vi 
no de San Juan, la tierra 
del sol y del buen vino de 
San Juan, etc. 

Nació en cuna de roble a 
la sombra de un palo 
borracho y aprendió a 
leer con el libro ''Uva". 

Iba a trabajar como le- 
trisla haciendo eses; pero 
no lo tomaron porque no 
podía hacer el cuatro. Un 
tiempo después, ya no po 
día hacer ni el dos, ni el 
cinco, ni el uno; y, para 
dójicamente, se dio cuenta 
de que no le gustaban las 
matemáticas. Mas ¿qué 
puede hacer alguien al 


Aldo Rivero 


que no le gustan los nú 
meros?; Dedicarse al 
arte. Sin detenerse un ins 
tante. porque no podía, 
lo hilo, a/u/ado por la 
idea de una bohemia que 
le venia al pelo para aleo 
holi/ar su espíritu. Co 
menzó revolviendo los 
martini con un pincel 
para terminar lomándose 


hasta el gas de los encen 
dedores. Eso si, aún no es 
un borracho perdido; se lo 
puede encontrar pegado 
a cualquier estaño bajan 
dose una caña o Trente al 
tablero de dibujo, bebien 
do a grandes sorbos el 
contenido de un tintero. 
4 reces, cuando no do 
más de la curda, aprove 


cha que re doble para di 
hqjar con las dos manos 
simultáneamente. Esta 
idea le ha hecho pensar 
repetidamente que algún 
día se ro a convertir en 
dos personas, una de las 
cuales será abstemia, 
mientras que la otra se¬ 
guirá la curda hasta el 
fin. 








































Vericuetos del humor negro cotidiano 

Monte, muerte 

pur Ulanovskv v Mactas ("El Cuco" v el "Hombre de la Bols. 



Asi como no somos sólo ángeles, tampoco 
somos sólo rosados para reirnos. Somos, 
todos los días, negros. Le tenemos miedo 
a la muerte y nos reimos de ella para que 
ese miedo no sea tan intenso que nos 
lleve, como suele ocurrir, al suicidio. La 
mutilación, la enfermedad, el asco son, 

Hay mucha gente valiente, te/a. la muerte de alguien 
nadie puede discutirlo De- querido, surgen como de 
Ienteros que no vacilan en una fuente dichosa miles de 
gambetear en áreas rivales, modelos de chistes. Claro, 
enfermos que someten su esto aparentemente no 
cabe/a a los neurocirujanos. seria lógico Y no lo es Pero, 
alfeñiques que defienden a la <Cómo interrumpir la fama 
novia callejeramente insulta- sia creciente de que uno es 
da por un ropero en zapan- en realidad el contenido 
lias, conscriptos que se reto- del jorrea? Asi con un chis- 
ban contra el sargento ayu te. y otro y otro. A lo hace 
dame que los instruye. Pero fátia ser el me/or de los psi- 
rodos. absolutamente rodos coanalistas para saber que 
le tenemos miedo a la muer- detrás de muchas sonrisas 
re. Algunos se lo tienen en se esconden, como en los 
medida tan dolorosa que. tangos o los poemas malos, 
paradójicamente. se suici apretadas lágrimas. Cual- 
dan. Pero, por suerte, no es lo muer señora de su casa 
más frecuente resolver ese sabe que no está de más 
miedo a travás del cianuro, ttreer que los payasos son 
las balas, las sogas, las gille unos melancólicos mcura- 
tes o cualquiera de los meto- bles que lloran en los cama- 
dos en boga Muchos más riñes porque la mujer les 
fácil es recurrir al humor ne- colgó la galleta o la hija 
gro. esa manera de decirle a tose, tose y tose sentada en 
le Parco: Esperó un poco, di umbral, 
tranquiliza, quédate ahí no Además de soplar la angus' 
más". O "Monte, muerte", na hacia los vientos y de¬ 
que es en definitiva lo que se volver la pelota del dolor lo 
le grita a esa tuja de p cada más lejos posible, el humor 
vez que se recorren los veri- negro libera también la 
cuetos del humor negro parte bestia de nuestros 
El humor negro sirve par. seres Sólo un cándido o un 
varias cosas Es excelente hipócrita podría sostener 
por ejemplo, para aventar la que estamos hechos de 
angustie. Le sagrada angus- afectividad y no. al mismo 
na de no ser eternos, que en tiempo y con la misma dosis 
una de eses es lo que nos im- de normalidad, de agresión, 
pulsa a no pasar al cuete" maldad, impulso hacia la 
la vida. Por eso los chistes violencia. El humor negro, 
negros florecen, junto a pal- obrero de la calma, se colo¬ 
mes. coronas y ofrendas ca en nuestras vidas, pues, 
más humildes, en los velo para que en lugar de aplas- 
rios ¿Hay demostración más rarle la nariz a Rodríguez, 
acabada que ésta? En medio hagamos una humorada al 
de la más descarnada tris- respecto. 


también, elemento de chiste desde que se 
supo que no ¿ramos solamente mente y 
conciencia sino también oscuridad, fan¬ 
tasmas, impulsos criminales que, claro, 
es necesario reprimir. Pero como si no 
salen de algún modo viable para la convi¬ 
vencia en sociedad nos enfermamos, allí 
está el humor negro. Nosotros tratamos 
de pensar cómo es aquí, en el país. Porque 
estamos tan dispuestos a plantar los pies 
en estos pagos, que solemos desoír algo 
que es una aspiración carísima a nuestro 
oficio y le decimos siempre al director de 
esta revista: "No queremos ir a Europa". 
Mientras el grita: "Cállense, imbéciles, y 
sigan remando". 

Esté en todos lados cial. Con lo colorados que 

El humor negro -como nos pone a veces sobrede- 
Gardel- está en todos lados vario y asumirlo, porque es 
Pero, básicamente, uno lo un humor vergonzante, una 
lleva en el corazón. Desde forma de manifestarse que 
niños, tal vez como parte de viene aplastada por una con- 
un organizado sistema de cepción del mundo que 
devolución de otros opro- valora los productos de la 
bios. mortificamos con bro- conciencie v la mente y 
mas sin fin al gordo, al tarta tiembla ante lo que pertene- 
V al chicato. hacemos zanca ce a ¡ as tinieblas del subcon 
dirías al que corre en el pa cíente, alli donde duermen 
tío durante el recreo, juga- Y 9 r, tan los oscuros impul- 
mos al cruel "pase y no vuel- sos - * os deseos de matar, 
va ", ponemos pinches en los fantasmas. Quizás por 
asientos, humillamos al eso. cuando uno ve a contar 
enamorado precoz al grito un chiste negro avisa que se 
salvaje be "tiene novia, tiene trata de "ese tipo de chiste, 
novia" y no vacilamos en cosa que no hace cuando 
escribir en las paredes "Rau- narra uno de cama o de 
lito se deja ". Es probable cuernos o de loros o de ma¬ 
que, sobre victimas inocen- neones Neto producto del 
tes. se ejerza en esa edad la subconsciente por el uso da 
venganza por haber sufrido do a este artelacto a partir 
la acción —a través del Cuco, de su descubrimiento cientl 
el Hombre de la Bolsa y fico, no es arriesgado pensar 
otros sustos— de padres, que sin Freud el humor ne- 
madres. abuelas, tías y de- gro no existiría de un modo 
más deudos profundamente tan abierto 
estúpidos en materia de 
educación. La fuga del paralitico 

Amda en nosotros con su Nuestros padres hadan 
color característico —el del ese chiste siempre que se 
luto— del mismo modo que les preguntaba qué habían 
otras formas de la no so- ido a ver al cine La fuga 
lemmdad asumen los pro del paralitico ". Nosotros nos 

píos el rosa, para bromear asombrábamos desde los 
de manera candorosa lio que cinco o siete años. ¿Qué film 
se suele llamar cuentos de era ése? Nada, ere una de 
salón) y el verde, probable las formas del humor colí¬ 
mente una denominación diano y una técnica para no 
surgida de los clásicos cuen- tomarse el trabajo de exjtli- 
tos de loros indirectos y caries cosas a los chicos, 
puteadores Pero el negro es que son tan imbéciles. Co- 
el negro, y no se hace en mo aquella cantinela A la 
esto ninguna cuestión ra- luz de un faro! apagado un 




ciego leía y un sordo escu 
chaha lo Que un mudo de 
da - también sumergida en 
los laberintos de la risa para, 
de paso, reafirmarse ñor 
mal v aceptable hurlándose 
del defectuoso, de! dileren 


V uno permanece fiel a esta 
linea de conducta A los luí 
bolistas imbéciles les deci¬ 
mos irresponsablemente 
Manco Pandara . Cíe 
go" Pata no hablar la usina 
de gracias que despiertan, 
secretamente, los /liegos 
l>.iia lisiados Imaginar a un 
muchacho en silla de ruedas 
haciendo decatlón nos pro¬ 
duce algunas de nuestras 
mús abiertas sorpresas v 
algunos de nuestros más ce 
nados chistes negros. Nos 
deleita —con su afortunada 
mente más sólida porción de 
solidaridad y respeto frente a 
esa desdicha- ver por la ca¬ 
lle locos que hablan solos y 
deliran, enanos, terribles ¡o 
robados que ni siquiera 
tienen el buen gusto de ser 
de Nolre Dame, gangreno¬ 
sos. tullidos de toda lava 
Son formas menores de la 
oresencia de la muerte v 
testigos concretos de la en- 
f cimedad o la desgracia que 
duelen, angustian v es nece 
sano apartar No dehe se r 
casual que en el habla coti¬ 
diana y hasta en las es truc 
turas de publicidad, como 
consecuencia, havan apare¬ 
ado abundantes mencio 
nes a la muerte que la va 
' an de su contenido atroz 
bsta colonia mata . Pan 
talones matadores": "Me 
muero por vos ": "Esa pelícu¬ 
la es la muerte" En el Luna 
Parir. iMatalo' ly nadie 
quiere en rigor que Ca 
chazó lo mate en serio a 
Saldaño): en cualquier rama 
del éxito se dice indefectible 
mente "matamos Pero 
cuando leemos en los día¬ 
nos que alguien fue fusilado 
en algún tuga' se vienen 
palab'as como ejecución 
o "ajusticiamientoporgue 
aquí ¡a muefte es en seno v- 
con la muerte no se jode, a 
menos que se eche mano 
del humo' negro Ese que 
posibilita hacer chistes con 
los cantantes ciegos José 
Feliciano v Hay Charles v nos 
da el alegre permiso de 
qnrar "Anda a cantarle a 
Ga'del 


La muerte en camiseta 

Un año atrás se produjo la 


calda del avión oue llevaba 
a los jugadores de rugby 
uruguayos Hubo sobrevi¬ 
vientes Todos nos sacudi¬ 
mos con esa especie de triun¬ 
fo a la vida Pero. ¡qué es 
pléndida fuente de humor ne¬ 
gro proporcionó la antropofa¬ 
gia que les permitió vivir' Nos 
cansamos de inventar cosas 
ingeniosas para patear el 
horror que acompañaba 
aquella noticia luminosa co 
mo en un /uego perfecto de 
los fulgores v las zonas teñe 
brosas de las cuales se com¬ 
pone este asunto de vivir El 
humor licuó entonces lo fu¬ 
lero de comerse al prójimo 
Es que el prójimo, por man¬ 
damiento. debe ser objeto 
de amor. Pero eso da irabaj o 
desde el momento en que el 
impulso hacia la destrucción 
riel otro es tan intenso y real 




TE UPhRVEO. LOCO (EL SI 
que si nos diéramos rodo e 
tiempo leves, sistemas cu 
contención, nos tratariamo! 
medio dunto Y con el humo 
podemos hacer lo que esta | 
prohibido. Lo hacemos 
mo si fabricásemos mt 
foras negras del asesinato \ 

¿Qué son sino los chast 
esas tradicionales maneras I 
de reirse de otro poniéndole 
una araña pollito de goma 
en la cama para que le dé u, 
sincope u otra igualrr.enrt 
grave ¿Qué otra cosa son las I 
despedidas de soltero o los | 
festejos que se le hacen a 
alguien que se recibe de 
médico, abogado cosmo 
nauta o contador? 

Todo lo tapado se enrola en 
el humor negro cotidiano 
allí hacen blanco la envidia, 
los mascullamienios hostiles 
v por detrás, las maldiciones, 
los deseos cribados de bru 
teñas, las maldades peque 
ñas. lo perverso, desinflarle | 

>as gomas del auto a un ene 
migo, sacarle la silla a al 
gwen justo cuando se derra 
ma para sentarse, ponerle | 

Coca-Cola a la mostaza er 
los restaurantes, colocat 
mondadientes usados en e 
escarbadientero. disfrutar de \ 
la broma que Id suerte le tu 
zo a algwen que cambia una 
r ueda pinchada bajo la llu- 
.ia. -no avisar pudiendi 
hacerlo— que el teléfono I 
publico traga las monedas \ 
o descarga comente eléctn 
ca en los dedos del incauto 
Seguramente con el auge de 
las técnicas que contribuyen 
al conocimiento de la per¬ 
sonalidad humana, sabemos \ 
hov con claridad que es c 


parte del humor negro la tor 
ma en que nos encanta 
escuchar historias desgra 
ciadas v contarlas, el placer 
la gracia, el escozor que 
regala a nuestro espiriri. 
travieso ofrecer en primic¬ 
ia novedad de la muerte de 
alguien. Todos son costados 
del humor negro cotidiano 
alimento de nuestros días i 
nuestras noches nos guste o 
nos r ompa la paciencia Es 
que. valga aquí como des 
cubrimiento, reírse un poco 
del miedo -eso es el humor 
negro de lodos los tiempos 
de todos los dias- forma 
parte del universal ejército 
de los hombres para la eter 
na. loca, sublime v gran 
batalla que los justifica so¬ 
bre el mundo la que se h 
bra contra la muerte v sus 
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ti/ 1.01 CIEGOS HACEN BIEN SIN MIRAR A 



Amengual 


Pancho 


Enrique Carlos Fassolari Primero, los utilizó para 
sí que era dibujante. A su seducir egresadas de Be- 
talento se deben obras tan lias Artes, 
deliciosas como el libro Más tarde, alentado por 
Así en la Tierra como en el las mismas seducidas. 
Cielo, la historieta Los Bu- organizó algunas exposi- 
caneros del Orzuelo, las His ciones én la misma bici- 
torias de Seres Pequeños, la eletería. 

Serie de los Cornudos y El resto es historia eono- 
otras maravillas. eida. Lorenzo Amengual se 

Pero todo lo que tenia de dejó crecer el bigote y el 
talentoso Enrique Carlos pelo, si bien tuvo la de- 
Fassolari. lo tenía también cencía de vender la bici- 
de fruncido y vergonzoso, eletería. 

Nunca se atrevió siquiera Ahora se las da de dibujante 
a mostrar sus obras, y la y se llena de dinero vendien 
muerte lo sorprendió iné- do poco a poco la obra del 
dito. ilustre Fassolari. Ya se le va 

Su pobre mujer, sumida a acabar. 


f ¡pero vieja. ' 
FUISTE vos QUIEN 
ME IWSiSTiÜ QUE 
ESTUDIASE ME-, 
D'C,NA! ...ADEMAS 
NO ES NiNSdN 
EXTRAJO! ¡ 

v .. es papa'! / 


dió el grueso de sus traba¬ 
jos a un cordobés bicicle- 
tero. de nombre Lorenzo 
Amengual. por cien pesos. 
Este miserable notó inme¬ 
diatamente que el malo¬ 
grado Fassolari ni siquiera 
habia firmado sus obras. 
Analfabeto como era. 
tuvo, sin embargo, el tesón 
de aprender a dibujar su 
nombre para estamparlo 
en los lugares más aparen¬ 
tes de los dibujos, con el 
objeto de hacerlos pasar 
como propios. 


AK'MOMiA EN 
HOC.AR EV¡- 
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EN Día PA- 
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Todos dicen que Fontana- 
rroia e» un desalmado. 

Usted podrá argumentar 
en su favor, diciendo que 
nació en Rosario o que 
tiene barba. Es inútil, le 
garanto. Porque el dato 
corre de boca en boca, 
entre los estibadores de 
San Nicolás, las mucamas 


Fontanarrosa 


del barrio Alberdi y los 
quinieleros de Chacabu- 
co, para no nombrar a los 
ordenanzas del Banco 
Nación. 

Uno que lo conoció cuan¬ 
do tenia alma no puede 
menos que vindicarlo, 
refiriendo cómo la perdió. 
Llovía un poquito la noche 
que Fontanarrosa se en¬ 
contró con el diablo. El 
dibujante lo reconoció 
enseguida. Cómo confun¬ 
dir su mirada de azufre, 
sus uñas largas y afiladas, 
su traje negro y antiguo, 
su aliento pestilente. 
—Compro almas, maestro 


—d(/o Satanás—. Pago al 
contado. 

Fontanarrosa le explicó 
que su alma estaba bas¬ 
tante cachuza. cosas de la 
vida, desgarrones que uno se 
hace, en fin, usted sabe. 

—No importa. A decir verdad, 
yo las prefiero un poco pasa 
ditas. 

Inmediatamente, el diablo 
sacó una valija de cuero de 
víbora, si no de lombriz, la 
abrió y le mostró a Fontana¬ 
rrosa sus viejas tentaciones: 
un montón de guita sucia, 
una vieja muchacha adoles¬ 
cente. una esmeralda que 
cura las enfermedades se¬ 


cretas y otras chucherías 
por el estilo. 

—¿Y? ¿Hacemos negocio. 
Jefe? Decídase, porque estoy 
apurado. 

Fontanarrosa miró larga¬ 
mente* los ojos sulfurosos y 
notó en ellos el cansancio de 
muchos siglos de maldades. 
Vio los remiendos del traje 
infernal y los zapatos aguje¬ 
reados de tanto pisotear 
buenas intenciones. Y enton¬ 
ces. sin saber por qué. sintió 
piedad por el Viejo Maestro. 
Y de puro criolíazo bueno 
nomás. le regaló el alma. 
Todos dicen que Fontana¬ 
rrosa es un desalmado. 
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Los desperfectos físicos 


por Jorge Guinzburg y Carlos Abrevaya. 


Dedicamos este articulo a la memoria de: 

Ludwing Van Beethoven, Harpo 
Marx, Moshe Dayan, José 
Feliciano, Miguel de Cervantes 
Saavedra, Toulouse Lautrec, 
Franklin Delano Roosevelt, 

Tulio Enrique León, Cyrano 
de Bergerac, Helen Keller, 

Luis Braille, Alberto Migré, 

Paul Muni, Ray Charles, 
Horacio Nelson, Lázaro, Esopo, 
Napoleón Bonaparte, Homero 
y Mickey Rooney. 



Sin duda está muy mal 
reírse de las desgracias 
ajenas; pero si son ajenas 
tampoco hay por qué llorar; 
de donde se desprende que 
si está mal el humor negro, 
mucho peor estarían la fo- 
tonovela y el radioteatro en 
los que la pobre cieguita 
intenta descubrir quién fue 
el villano que la violó 18 
veces sin pedirle permiso, 
valga la redundancia. Pero 
el papel de malvado le toca 
al humorista que sólo inten¬ 
ta hacer un poco más feliz 
la vida del mutilado, porque 
también para el humor ne¬ 
gro la risa es salud. 
Lógicamente, es muy difícil 
hablar de alguien sin pen¬ 
sar en ese alguien; sobre 
todo cuando se trata de 
personas que. aún vencien¬ 
do defectos que cuesta mu¬ 
cho superar, no son. por 
ello, insuperables. En este 
sentido, nosotros creemos 
que si nos faltaran los bra¬ 
zos. no podríamos escribir 
este articulo, cosa que qui¬ 
zás llegaría a alegrarlos, 
lo aue prueba que a veces 
podemos desearle mal a 
alguien sin ser malos. Por 
otra parte, es sabido que a 
nadie le gusta que le metan 
un dedo en la llaga ni si¬ 
quiera para ponerle po¬ 
mada. 

Hay. sin embargo, gente 
que ha superado hasta tal 
punto sus problemas que 
llega a reirse de sus propios 
defectos, como es el caso de 
los oligofrénicos. Otros, 
en cambio, hacen oídos 
sordos; sin faltar alguno 
que se haya el chancho ren¬ 
go; pero intimamente todos 
saben lo jorobados que 
están. 

Sólo en dos ocasiones de la 
vida de un ser humano 
normal se aprecia el sufri¬ 
miento de la gente con ma¬ 
yor intensidad: visitando un 
hospital o ba jando la esca¬ 
lera del subte. La primera es 
sociológica, como si uno 
estuviera viendo un inmen¬ 
so álbum de desgracias 
en donde lo atractivo es la 
variedad, mientras que la 
segunda es psicológica. 


porque en la escalera del 
subte uno ve un único caso 
pero mucho más de cerca: 
el del ancianito al que le 
faltan los brazos y las pier¬ 
nas tocando el acordeón 
con la oreja izquierda y el 
premolar 

Se comprende entonces que 
hay defectos físicos para 
todos los gustos; desde 
simples verruguilas hasta 
las parálisis más absolutas, 
ésas que lo dejan a uno con 
cara de desprecio por el 
resto de Ia vida. Pero lo 
malo de dichos defectos 
físicos es que hasta un ciego 
podría verlos, mientras que 
los defectos mentales, 
que son peores, se pueden 
tener durante años sin que 
ningún maestro se entere; 
lo cual, de tan estúpido, es 
cierto. 

Ojo por ojo 

Salta a la vista que los 
ciegos están orgullosos de 
serlo, por eso caminan con 
la frente bien alta. Lo inex¬ 
plicable es por qué usan 
bastón si ae las piernas- 
andan bien y por qué usan 
lentes ahumados ¿ Acaso les 
molesta el sol?. Más los 
que se hacen ayudar por un 
perro guia ¿son más sensa¬ 
tos?. No. porque, contra 
toda lógica, el perro no es 
blanco. 

No sin razón comentan 
muchos que los ciegos son 
seres amargados: van muy 
poco al cine v casi no pren¬ 
den el televisor. Ademas, no 
creen en el amor a primera 
vista, y si bien dicen que el 
amor es ciego, eso no signi¬ 
fica que los ciegos sean 
amorosos, lo cual aún está 
en veremos. 

A los tuertos, por su parte, 
la \ida tes costó un ojo de 
la cara. Este hecho los 
tomó calculadores, porque 
donde ponen el ojo ponen la 
dentadura postiza. y enig¬ 
máticos. porque vaya uno a 
saber lo que estarán espian¬ 
do. En fin. por algo será 
que los tuertos son bien 
mirados. 

Los bizcos, en cambio, son 
más graciosos v lo serían 
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más todavía si sacaran la 
lengua. No obstante, algu¬ 
nos malvados los menospre¬ 
cian diciendo que son seres 
que no ven más allá de sus 
narices, al tiempo que los 
tuercas opinan que el pro¬ 
blema de los bizcos es que 
tienen desalineada la direc¬ 
ción; pero a ellos todo 
ésto qué les importa si son 
los únicos que tienen la 
suerte de poder mirarse los 
ojos sin espejo. 

Sin palabras 

Es muy poco lo que se pue¬ 
de decir de los mudos y 
menos aún lo que pueden 
decir ellos porque, en reali¬ 
dad, no son gente de pala¬ 
bra. Hay quienes opinan 
que el problema es que 
están mal doblados. Sin 
embargo, ellos logran co¬ 
municarse con la manos, 
por eso. atando expresan lo 
que sienten, se dice aue es 
porque no tienen pelos en 
los dedos. Lástima que sean 
tan aburridos y que se reú¬ 
nan exclusivamente para 
jugar a la porra. 

Los sordos, a su vez. son 
mas despreocupados: todo 
lo que les dicen no les entra 
por un oido y les sale por el 
otro. Es que la carencia de 
un sentido es por demás 
grave, acrecentándose en 
este caso si consideramos 
que los sordos no pueden 
ser porteros; cosa que no es 
desesperante pues pueden 


ser excelentes mozos de 
pizzeria. Obviamente, seria 
más optimista pensar que 
no son sordos sino que 
están distraídos o pregun¬ 
tarse: ¿ Y si se lavaran bien 
los oidos?; pero esto no pa¬ 
saría de ser optimista. Pese 
a todo, los sordos saben 
leer los labios, siempre y 
cuando además de sordos 
no sean analfabetos. 

Los de afuera son 
de palo 

Pese a ser los mancos muy 
activos I nunca se los ve con 
los brazos cruzados), nece¬ 
sitan como nadie un amigo 
que les de una mano. Pon¬ 
gamos por caso una pareja 
de mancos de brazo dere¬ 
cho. ¿Cómo harían para 
caminar de la mano por el 
parque? Y si se casaran 
¿Cómo saldrían del templo? 
Y va en la fiesta ¿Cómo ha¬ 
rían para dar la welta bai¬ 
lando la tarantela? La pri¬ 
mera saldría bien: pero ¿la 
segunda?. Y ni hablar de 
batir las palmas... 

Los rengos, en cambio, 
son amantes del baile con 
excepción del pasodo ble, 
danza que les ha ocasiona¬ 
do algún que otro tropiezo. 


¡1ÉN60 uM ¡DEA! 

¿ quc te mea sí noy 

Salimos oe lo 

MOR MAU ? 


al punto de haberse genera¬ 
lizado que los rengos nece¬ 
sitan terapia de apoyo, de 
la cual salen con esa pose 
de compadrito y diciendo 
que si mientras caminan, 
pues los rengos son excén¬ 
tricos en el andar, proba¬ 
blemente. porque viven a 
los saltos. 

¡Nadie se mueva, 
se enderece o 
crezca! 

Los paralíticos, al igual 
que los viejos, darían lo 
aue no tienen por volver a 
Ias andadas. Pero aunque 
marchen sobre ruedas, no 
pueden llegar muy lejos 
porque su destino es humil¬ 
de: ni con todo el oro del 
mundo lograrían pararse 
Ya el doctor Jeckill. refi¬ 
riéndose a los lisiados, dijo: 
"Los paralíticos son mu¬ 
dos de las piernas, y si pien¬ 
san curarse pueden esperar 
sentados". 

Otro tema jorobado es el de 
los jorobados, porque no 
cualquiera lo es; antes 
hay que romperse bien el 
lomo. Sin embargo, es un 
defecto que puede disimu¬ 
larse con facilidad: basta 
con repetir incesantemen¬ 
te mientras se camina: 
"¿Dónde estará? ¿Dónde 
estará?...'' Pero lo más 
terrible de todo esto es que 




no consiguen ropa de con¬ 
fección. 

Precisamente, los que aho¬ 
rran en ropa son los enanos 
de quienes se dice que tie¬ 
nen vida corta, o mejor 
dicho, la mitad de una vida 
normal, lo que no es cierto, 
pero si lo fuera se trataría 
de ¡a mitad de abajo por¬ 
que. eso si. ningún enano 
vive de arriba, todos traba¬ 
jan como enanos. Será por 
esto aue toman su defecto 
con altura, porque un enano 
bueno es dos veces bueno. 
Asi se los ve. con esa carita 
de boxeador, esperando que 
el canario les traiga un hi¬ 
jo; mientras nosotros pen¬ 
samos que sólo les falta el 
górrito de cotillón para 
armar Iá fiesta. 


Paz y amor 

Los defectos físicos varían 
según la región. En Estados 
Unidos, por ejemplo, es un 
defecto fisico ser negro. 
Además, hay defectos de 
menor trascendencia, tal es 
el caso de los cabezones, 
los narigones, los feos, los 
chuecos, etc. y. salvo los 
miopes de quienes se piensa 
que tienen baja tensión en 
la vista, es muy poco lo que 
se puede decir de nuevo 
acerca de ellos partiendo de 
que los mbmos pelados ya 
se toman el pelo. 

Sólo nos restaría, entonces, 
mencionar un caso que por 
menos visible no deja de 
tener importancia: los eu¬ 
nucos. 

Son. sin duda, unos resenti¬ 
dos porque llevan una vida 
muy despelotada que los 
tiene como bola sin manija 
y viceversa. De este modo 
se vuelven vivos porque no 
pueden ser ¡o contrario, 
afrontando un drama terri¬ 
ble: "Ser lampiño ". Esta 
circunstancia nos demues¬ 
tra que la castración no es 
la mejor fonfia de curar la 
hernia estrangulada. 

En lo que a nosostros res¬ 
pecta. queremos dejar bien 
claro que nuestras madres 
no tienen la culpa V. en fin. 
que el diablo nos perdone. 





Napoleón 


hn marzo de 1972. Napoleón fue a 
la casa de Bloita. 

— Ave María purísima -gritó desde 
la tranquera. 

— Sin pecao -respondió Blotta 

¿ Qué se le anda frunciendo ? 

— Vengo a traer mis dibujos para el 
Satiricón. 

— ¿Para el qué? 

— Para el Satiricón. la resista que 
usted va a empezar a sacar a partir 
de noviembre, sonsito. 

— ¡Viqja! -llamó Blotta-, Veni a 
ver a este loco que dice que voy a 
sacar una revista. 

Le convidaron unos mates, le aca¬ 
riciaron la cabeza y, para no pasar 
por descomedidos, le hicieron de- 
iar los dibujos en un rincón. 

En noviembre salía la revista. 
Napoleón lo había profetizado. 
Alentado por el acierto se puso a 


predecir el futuro. 

Instaló un oráculo en una ker¬ 
messe de Villa Crespo y en un esti¬ 
lo más bien oscuro fue desgranan¬ 
do presagios como éstos: 

• El horno no va a estar para bollos.- 

• Se viene un aguacero que madre 

• Esto se va para arriba. 

• Esto asi no va. 

• Pobre del nabo que quede fuera de 
la tierra. 

• Va a refrescar, parece. 

• Rajemos que viene la cana. 

• Agáchense que vienen los indios. 

Él. que publicó en Linus. en Kirk. 
en Asso di Picche de Italia y en 
L'Anthologic Planete de Francia, 
él ahora está trabaiundo en la re¬ 
dacción de un libro sobre la pre¬ 
monición titulado: "Adivinen que 
tengo aquí". 
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Grondo 

na 

White 

Muchos creen que se tra¬ 
ta del inglés de los güesos: 
pero no. es el hijo. Esto, 
que para cualquiera seria 
un orgullo, para él fue una 
pesada carga que no le 
permitió levantar cabera, 
cosa que a su ve? le impi¬ 
dió dedicarse a pintar cie- 
lorrasos. su verdadera 
vocación. De esta forma, 
signado por la Fatalidad, 
comenzó a vagar por la vida 
haciéndose querer por 
quienes lo odiaban y odiar 
por los que lo querían hasta 
que un día le falló y empe 
zaron a quererlo lodos > 
le dieron trabajo en Sati- 
ricón y tuvo éxito. No 
obstante, él se sentía un 
infeliz, un pobre infeliz, 
lo que se dice un in¬ 
feliz con minúscula. Asi. 
con resentimientos y 
luxaciones, dio a luz cosas 
como la Escuela para pa¬ 
dres, Cómo hacer de su hijo 
un nacional-machista o Los 
viajes de Gullivcrti tan 
conocidos por él. 

Se dice aue. una vez harto 
de tenerlo todo y no tener 
nada, se fue. A la media 
hora volvió cansado de no 
tener nada y tenerlo todo 
Tal como están sus cosas 
últimamente, puede pre¬ 
verse aue siempre será un 
insatisfecho, aunque po¬ 
dría cambiar si. alguna 
vez. alguien lo llamara 
por teléfono diciendo; 
-¡Hola! ¿Don Alfredo .» Si. 
mire, yo necesito que me 
pinte el cielorraso... 
Probablemente, eso evita¬ 
ría que la noche menos 
pensada se desate esa fu¬ 
ria terrible que atesora en 
sus entrañas y comience a 
romperlo todo, hasta la 
paciencia. 
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40 Casos de Humor Deportivo Negro 

Lisiados y Sordomudos 
producen hoy i o 
más parecido a deporte 

E! deporte es una gran fábrica de hacer humor negro. 


La historia del 
negro humor 
deportivo debe 
hacerse pres¬ 
cindiendo total¬ 
mente de la ne¬ 
crología del bo¬ 
xeo, y del auto¬ 
movilismo, que 
entre los llamados 
deportes son los que más han 
contribuido al crecimiento 
demográfico de los cementerios 
de todo el mundo. 

Puesto que si tomamos en con¬ 
sideración la valiosa contribu¬ 
ción que ellos brindaron a la 
prosperidad de empresas como 
Lázaro Costa, Sierra, y otras mu¬ 
chas de esas que hacen a un 
lado la boca. La historia del hu¬ 
mor negro en el deporte podría 
ser confundida como la historia 
de la funebreria. 

Y esta nota no está hecha para 
remover cadáveres. Sino para 
evocar a tipos de muy buen 
humor, que haciendo deportes 
no obstante sus impedimentos 
físicos, pusieron en la picota de 
los colas de perro a los millares 
de sacrificados trabajadores del 
deporte que hoy se dicen trau¬ 
matizados gozando de plena 
salud, y por eso son asistidos 
por médicos, psicoanalistas , 


pedicuros, dietistas, institutos 
de biología, drogas, esteroides, 
premios por ganar, premios por 
empatar, premios por perder, 
concentraciones, periodos de 
oxigenación, premios por entrar 
en la cancha, premios por entre¬ 
narse, premios por salir de la 
cancha, asistentes sociales, sa¬ 
cerdotes de auxilio espiritual, 
periodistas de auxilios comer¬ 
ciales, preparadores físicos y 
otros ademases que no tengo 
sitio para identificar. Todos para 
que esos sacrificados trabajado¬ 
res que sirven al país, que lo 
promocionan, que hacen la feli¬ 
cidad de los argentinos, que 
frecuentemente los roban a los 
argentinos, que de financistas 
tienen mucho y de deportistas 
tienen bastante poco... ¡pueden 
operar deportivamente sin de¬ 
presiones de ánimo!. 

En contraste, los argentinos 
deportivamente más producto¬ 
res de triunfos son en estos últi¬ 
mos años, los lisiados y los sordo¬ 
mudos. Ganan en todas partes. 
Versiones las suyas muy sui ge- 
neris del deporte, pero en las 
que el espíritu deportivo es mu¬ 
cho mejor interpretado actual¬ 
mente que en los deportes 
convertidos en trabajo y sacri¬ 
ficio. 


escribe 
Dante Panzeri 
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Sordomudos y lisiados, 
compiten sin psicólogos, sin 
llorar, sin estafar a nadie, 
y por ende con una cuota 
de deportividad muchísimo 
mis pura que la de aque¬ 
llos super auxiliados por la 
ciencia, la burocracia, el 
cientificismo culturoso y 
la guita de la pobreza del 
país. Hay campeonatos de 
goll para ciegos, por caso, 
asistidos por videntes. 

Pero al margen de aquellos 
totalmente impedidos para 
el deporte regularmente 
ejercitado, hay decenas de 
hombres y mujeres que con 
verdadero sentido de humor 
negro probaron la total 
manconería de centenares 
de deportistas que con psi¬ 
coanalistas y directores 
técnicos lloran como Mag 
dalenas (especialmente si 
pierdenI porque han jugado 
con un desgarro: o depri¬ 
midos por un mal negocio 
de esa semana: o disminuí 
dos porque sus hinchas los 
silbaron. 

• "f/ Chino" Fernández, 
golfista argentino de jerar¬ 
quía internacional, juaga 
con un pie ortopédico. 

Un legendario antecesor 
suyo, Marcos Chuño, do 
y maestro de otro grande, 
Martín Posse, carecía de 
un ojo. 

• Carlos Lomffel, el corre¬ 
dor de autos, lo hacía con 
pierna ortopédica y co¬ 
mandos especiales. 

• Oscar Sos. argentino, 
hermano del mis popular 
Caños "Sardina" Sos. no 
obstante una total paráli 
sis de ambas piernas, fue 
un activísimo nadador, com¬ 
petidor en las pruebas de 
espalda de nuestro país en 
lo década del 40. También 
paralitica había sido Doris 
Hart. fabulosa tenista que 
jugó en Buenos Aires. 

• Aníbal Tarabiní. siendo 
ya jugador de fútbol definí 
demente zurdo, se mutiló 
los dedos de ese pie con una 
pala Fmpezó a practicar 
mis intensamente con la 
derecha, y terminó siendo 
puntero izquierdo de noto¬ 
riedad en Independiente y 
después en Boca. 

m Héctor Castro, el cen 
trodelantero uruguayo de 
le selección uruguaya 
campeona del mundo en 
1930. tenía la mano dere 
cha amputada. De allí su 
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mote de "El Manco", 
condición por la que sus 
trompazos adquirieron 
fuerza casi sobrenatural 
an la hora de resolver par¬ 
tidos da fútbol con armas 
de boxeador. En aquella 
final del 30 el arquero 
argentino Botasso quedó 
semireducido a un decora 
do entre tres palos... por 
que "El Manco" le dio 
justo con el muñón en el 
estómago. En ese muñón 
tenia más fuerza que un 
boxeador. 

• Caso pareado al de Cas 
tro era el de Alheño Viola, 
hall derecho de Estudiantes 
de La Plata de los años 30. 
llamado "El Mocho" por su 
carencia de algunos dedos 
de una mano. 

• "Cococho Alvarez", 
el uruguayo puntal de la 
zaga de Nacional y de las 
selecciones celestes hasta 
hace pocos años, era visi¬ 
blemente rengo con pro¬ 
nunciadas diferencias en 
la longitud de sus piernas. 

• Bernabé Ferreyra. el 
más grande shoteador de la 
historia, no toleraba los bo¬ 
tines reglamentarios de 
fútbol en su etapa rufinense 
(su pueblo de origen). Tenia 
que actuar con los botines 
de tela que especialmente 
se autorizaban para esos 
casos. Estaba més acos¬ 
tumbrado a shotear "en 

• Elio Montaño, un insi- 
der izquierdo que pasó 
por infinidad de clubs, 
pero especialmente hizo 
suceso en NeweU's y 
Huracán, era llamado 
"El Tueño". Y efectiva 
mente jugaba dando el 
handicap en un ojo que 
miraba siempre para las 
tribunas. No obstante lo 
cual llenó redes con pelo¬ 
tas. 

• Julio Casó lio. uno de los 
primeros "cebollitas" surgi¬ 
dos de los célebres semille¬ 
ros de cracks de las divi¬ 
siones inferiores de River 
Píate, jugaba siendo hemo 
tilico, enfermedad por la que 
murió luego en Brasil donde 
estaba concluyendo su 
campaña. 

m Omar Rossi, hermano 
de Néstor, falleció siendo 
jugador titular de la prime¬ 
ra de River Píate, donde 
actuaba afectado de leuce¬ 
mia. Exactamente lo mis¬ 


mo ocurrió con el hijo ma¬ 
yor de Lebruna, que mili¬ 
taba en las divisiones 
inferiores de River Píate 
y de cuyo destino todos 
sabían. 

A Néstor Rossi lo rechazó 
clínicamente como apto 
para jugar al fútbol, el 
médico de River que le 
localizó pies planos. 

• También el mismo ex a 
men dio como inepto para 
jugar al fútbol a Angel 
Lebruna, por insuficiencia 
pulmonar. Y como remate 
de los grandes conocí 
míenlos de la medicina 
para auxiliar al fútbol, en 
el mismo departamento 
médico fue rechazado como 
futbolista Félix Loustau por 
insuficiencia antropométrica 
minima (chiquito i 

• Pedro Choperena, ta 
moso zaguero de River de 
los años 20. era mudo. O 
Victorio Cese, reciente 
puntero de San Lorenzo, 
amputado de un antebrazo, 
baleado por fusiles castren¬ 
ses. José Manuel Moreno, 
el mis grande futbolista 
argentino de todos los tiem¬ 
pos. jugó infinidad de sus 
mejores partidos ba/o fuer 
tes estados de intoxicación 
subsistentes de sus orgias 
de la semana. El primer 
tiempo lo utilizaba para 
desmtoxicarse transpirando. 
El segundo para hacer trans¬ 
pirar a los advérsanos. 

• Miopes al extremo de 
jugar con anteojos, no hubo 
muchos, pero hubo algunos, 
empezando por el legenda¬ 
rio Mack. del pionero equi¬ 
po de Alumni fundado por 
Wat son Hutton. En la ca 
beza de este Mack se aceñó 
el primer botellazo que se 
ha registrado en la historia 
de esa rioplatense costum 
bre del fútbol. Se lo desear 
garon en Montevideo, no se 
sabe si dirigido a él o a sus 
anteojos. 

• Para no usar de méto¬ 
dos tan violentos como el 
de una botella, más re¬ 
cientemente. el médico 
argentino Salvador Bilar- 
do le hizo perder sus an¬ 
teojos de contacto a otro 
miope inglés. Stiles, en 
canche de Boca, pero me¬ 
diante el mis científico 
método de introducirle 
prolijos dedos en sus órga¬ 
nos visuales. Stiles lo 
había previsto: tenia re¬ 
puestos. 


• En cambio piro jugador 
de Estudiantes, Maibernat. 
acaso por no ser médico, al 
observar que un jugador del 
Fejenoord de Holanda 
Van Daele. también jugaba 
con anteojos, en cancha de 
Boca, optó por hacérselos 
caer y se los pisó para dejar¬ 
lo ciego. Maibernat explicó 
que no estaba seguro que 
el reglamento permitiera 
¡ugar a los miopes. Aquel 
Estudiantes jugaba "con el 
reglamento". Maibernat 
hizo de referee. 

• Aníbal Frossi, futbolis 
ta italiano de trascenden¬ 
cia en su país, campeón 
olímpico en Berlín en 
1936, también jugaba 
"ochialatto". 

• Tommy Konno. un fabu¬ 
loso pesista, lo era siendo 
asmático. Como Montaño, 
hubo infinidad de otros tuer 
tos que también trascendie 
ron. En Gimnasia y Esgri¬ 
ma de La Plata. Felices, 
alié por 1928 En Rosario 
Central, Indaco, hermano 
del més famoso Luir In 

• Y manco famoso como 
Héctor Castro, en Monte 
video, fue entre nosotros 
Luis Gregorio Pérez za 
güero internacional, de 
River Píate, de los años 
1921 y 1922. que siguió 
jugando por San Fernan¬ 
do hasta 1931. 

• Robeño Matosas tiene 
una lesión cardiaca de ca¬ 
rácter ingénito, sin ningún 
riesgo para la práctica de¬ 
portiva, pero mucho mis 
aguda era la que padecía, 
también al coiezón. Miguel 
Sasini. uno de los fabulosos 
jugadores del exceso de pro 
ducción argentina que aquí 
no tuvo sitio y debió mar¬ 
charse a Colombia donde 
jugó muchos años y aún 
reside con buena salud. 

• Toda vez que se habla 
de Pelé, es obligado recor 
dar al compañero con el 
que formó la més peñecta 
cohesión, el gordito Cout- 
inho que por momentos 
perecía més preciso que 
Pelé en el juego corto. 
Pues.. Pelé tiene pies 
plenos (como Rossi. al 
rechazado por la fiche 
médica), y Coutinho jugó 
padeciendo de su incura 
ble enfermedad que jamás 
pudo superar: jelefan 
tiasisl 

• Según los médicos auto 
titulados "deportblogos 



después que Manoel Dos 

Santos "Garrincha" dejara 
de ser lo que lúe en una 
cancha y con una pelota- 
aquel imparable puntero, 
padecía de infantilismo 
cerebral... Pero no lo recha¬ 
zaron. Tan tontos no iban a 
ser. Si ponían a un reempla¬ 
zante cerebralmente desa¬ 
rrollado, no cobraban el 
premio que les hadan ganar 
los /ugadores en la cancha. 
Por eso Garrincha fue seña¬ 
lado como enfermo... 
cuando ya no sirvió para 
jugar al fútbol. Ahora se 
hacen partidos de caridad 
para sacarlo de la miseria. 
• No obstante todos estos 
casos, que no son sino una 
mínima parte de los que 
podrían recopilarse en el 
mundo del humor negro 
deportivo, pienso que co¬ 
lectivamente el récord de 
morbosidad en esa activi¬ 
dad humana lo da el boxeo 
sin menester de ningún 
muerto en particular. Lo da 
cuando recordamos que en 
1893 se produjo el pre¬ 
sunto récord mundial de 
extensión de un combate 
pugilistico, cuando en 
Nueva Orleans pelearon 
Jack Burke y Andy Boxe¬ 
en durante 110 rounds 
Iciento diez) que duraron 
7 horas 19 minutos. Los 
guantes eran de dos 
onzas. Hasta allí, el boxeo 
no habla tenido muertos. 
Es a partir de allí que el 
boxeo "es humanizado". 
Los combates se reducen 
a 10 y 15 rounds. Los 
guantes se hacen más 
mullidos. Desde entonces 
a la actualidad, los muer¬ 
tos en los rings se cuen¬ 
tan en alrededor de mil. 
Lázaro Costa agradecido. 
La humanidad se pintó los 
dientes con alquitrán, y 
comenzó a reir. Había 
nacido "el viril deporte de 
los puños". El humor fúne¬ 
bre. Sus defensores dicen 
que "en las guerras mue¬ 
ren muchos más y nadie 
dice nada 

Pero como cosa espanto¬ 
samente negra, teñida con 
una mano de alquitrán, 
otra mano de tinta china y 
una tercera mano de 
carbón, hay que recordar 
el caso de Abdón Porte. 
Era centrehalf de Nacio¬ 
nal de Montevideo en 
1918. "Era un enorme 
indio, todo abrojo y cora¬ 
zón", dicen los historia¬ 
dores uruguayos. El 5 de 


marzo de ese año marchó 
solito, sin que nadie lo 
advirtiera, hacia la cancha 
de sus grandes performan¬ 
ces. Se plantó en el sitio 
donde habitualmente ini¬ 
ciaba el juego (el de cen¬ 
trehalf)... ¡y se pegó un 
tiro en la sien!. También 
dejó una carta escrita con 
frases muy dolientes. Era 
el Penado N v 5 ¡Se había 
matado porque Nacional 
lo reemplazó considerán¬ 
dolo en decadenciaI Y 
esto parece muy verídico, 
puesto que su postrer 
pedido era el de su sepul¬ 
tura junto a unos herma¬ 
nos Céspedes próceras del 
club de sus amores. Le hi¬ 
cieron caso. Allí reposa. 
Abdón Porte no tenia 
humor. Solamente tenia 

• El récord individual del 
humorismo deportivo negro, 
pertenece sin embargo a la 
mis grande mujer deportis¬ 
ta que se haya conocido en 
todos los tiempos: Bebe 
Didrickson Zaharíes. Esta 
mujer fue campeona olímpi¬ 
ca de atletismo en 1932, en 
jabalina y 80 metros con 
vallas, fíecordista mundial 
en salto en alto. Basquet¬ 
bolista genial. Beisbolista 
demoledora. Nadadora. 
Tenista. Esgrimista. Bow- 
lingista. Patinadora. Y la 
mis grande golfista que 
haya existido hasta hoy. 


Df. LAS PRIMFRAS FN USAR FL 
Pero mis singular que todo 
eso: gran parte de esa vida 
deportiva la cumplió a con¬ 
ciencia plena de estar enfer¬ 
ma de cáncer, con varias 
intervenciones quirúrgicas. 
Vivió 42 años. Murió en 
1956 con la misma sonnsa 
con que cultivara su humor 
negro. La llamaron "La 
atleta mis grande del 
siglo". Parece que con 
/ usticia. 

• No hay regla sin excep 
ción. Y el humor negro de¬ 
portivo puede ser de pron¬ 
to rosado. Como en Argel 
el 15 de mayo de 1964. 
Khiat Ahmel, futbolista de 
26 años, mudo por un trau¬ 
matismo padecido en 1961 
en la guerra de A rgelia, reci¬ 
bió una patada y salió fu¬ 
rioso en persecución de su 
adversario, con malas 
palabras que nadie ola. 
Fue tanta su crisis de in¬ 
dignación. que súbita¬ 
mente le renació la voz. 

• De todo se ha visto. 
También futbolistas paralí¬ 
ticos, jugando con muletas, 
como Walter Santiago 
Cadimar. de Montevi 
deo, en un club de barrio, 
según el diario El Plata del 
24110167. 

• También quien se rom¬ 
pió una pierna jugando al 
fútbol en una cama. Co¬ 
mo el hincha alemán Paul 


ATAFORMA (UNA RFNCA) /I7 
Wasermann (28112167) 
que aclamando en sueños 
un gol que no había he¬ 
cho... se despertó fractura¬ 
do de tibia por los barrotes 
de su lecho. 

• ¿Y acaso Bonavena no 

se hizo comerciante del ring 
mediante la promoci'on 
que obtuvo con un mordis- 
cón que le dio a un adversa 
rio en un campeonato ama 
teur?. 

De todo se ha visto en este 
humorismo masoquiste. 
Menos boxeadores sin bra 
zos. Como que polistas hu¬ 
bo. sin un brazo Se llamaba 
Giribone. carecía del brazo 
izquierdo, pero dio justo con 
el único deporte prohibido 
para zurdos. Puesto que en 
el polo no hay bolches posi¬ 
bles. El reglamento obliga 
a jugar solamente con dere¬ 
chas. Si fuera ambidextro 
seria funerario como el 
boxeo y el automovilismo. 
Reservo los anales de esas 
dos fuentes para algún caso 
menos alegre que éste, por 
ejemplo: Historia de las 
Cocherías. Puesto que no 
me negará que a pesar de 
Abdón Porte, ésta ha sido 
una nota alegre. Optimista, 
¿O quiere mis optimismo 
que el de todos esos tipos 
que han hecho deporte con 
un lastre a cuestas y sin 
llorar como lloran los que 
tienen psicólogos anti¬ 
depresivos?. 







Ceo 

Ceo pertenece al grupo de 
genios que lo son desde su 
¡ mas tierna infancia /•'« 
efecto, tal como escuchara- 
| mas de labios de su propia 
¡ abuela paterna. L eo fue 
siempre un niño prodigio. 
A los 8 años aprendió a ca- 
minar y ya gateaba desde 
los 4 (¡I pero lo que real- 
\ mente asombra es que tuvo 
j el sarampión una semana 
antes que su hermana, que 
es tres años mayor que él. 
Ya en la facultad, abraza 
la idea socialista que luego 
abandonaría porque como 
dijo: "Yo no quiero ser un 
Ceo a la izquierdaI’or 
otra parte, su madre tam¬ 
bién le inculcaba eso de "ala 
facultad se a estudiar, no 
a hacer política "; olvidando 
que a él lo habían empleado 
coma portero. Sin embar- 
| go. su destino estaba muy 
lejos de allí. Todos sabían 
de su gran sentido del hu- 
j mor. ése que lo Ilevara a 
j ser el hazmerreír del barrio 
y el invitado de honor de to- 
! dos los velorios de la cua¬ 
dra. Así fue que. casual¬ 
mente. como siempre suce¬ 
de con los grandes, inició 
su rula hacia la fama en el 
velorio del finadilo Pepe 
j donde un empresario le 
ofreció su primer contrato: 
encargarse del humor de 
tres cocherías de primera 
linea. A éste le siguieron: 
la página cómica del diario 
interno del servicio meteo¬ 
rológico y el que quizás le 
deparó sus más grandes 
satisfacciones dirigir la 
revista del Cotolengo Don 
Orione. en el que se desem¬ 
peña has la la fecha.- 
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¿A quién asusta el 
Bela Lugosi Club? 


La cita fue arreglada previamente. 
De modo que llegué a la casa, toqué 
el portero eléctrico, dije "Satiricón” 
y me abrieron la puerta de abajo. 
Queda en la calle Arenales al 1400 
y es de esos edificios cuyo palier 
pretende más de lo que es. De ma¬ 
nera que, mientras subía en el 
ascensor, sumé todos los detalles y 
pensé ¿qué me puede esperar cuan¬ 
do abra la puerta? No se necesitaba 
usar la inteligencia para adivinarlo: 
ni bien ingresé al palier individual, 
un brazo me tomó el cuello por 


Escribe: 

AL ICIA GALLOTTI 


detrás. Esforzándome por poner cara 
de simpática me liberé del brazo, 
me di vuelta y la vi, vestida con 
ropa clásica y seriada, cubierta por 
una capa negra larga y colmillos de 
plástico en la boca para dar imagen 
vampiresca. No me pareció, ni 
siquiera, original. De modo que si 
ella era una discípula de Drácula, 
lamenté no ser la super agente 007 
y darle un buen golpe de karate. 








42/ NO ES QltF TfNCA U F.NO. 

Cuando un sello distribui¬ 
dor de films tiene una pelí¬ 
cula de terror para estre¬ 
nar. se la proyecta para 
que se la auspicien. 
Semejante reconocimien¬ 
to ha ampliado bastante 
los horizontes del Bela 
Lugosi Club, un grupo 

de gente-como-uno que 

tiene ya tres años de vida 
dedicada a promover li¬ 
bros y películas, a conven¬ 
cerse de que el terror es 
terrible y a ufanarse por 
contar entre sus miembros 

a caras conocidas como 

Edgardo Cozarinsky. el 
pintor Pont Vergés, Rodol¬ 
fo Alonso, Roly Hernández, 
un par de médicos, un par 
de psicoanalistas y demás 
respetables de similar 
ingreso anual per cápita. 

Los capos son Moira y Má¬ 
ximo Soto, dueños de 
casa, de una casa, claro, "a 
la páge". donde cosas 
“buenas" se mezclan con 
detalles urt noveau. Moira 
es la que recibe con los 
colmillos puestos. Moira y 
Máximo son los que se 
disfrazan para fotografiar 

Moira y Máximo Soto, dos 
barbaridad cuando gritan: “/ 


ES MOGOLICO 

se o se ponen capuchas 
porque "no nos interesa la 
promoción". Moira y Má¬ 
ximo son éstos: 

—¿Cómo nació el Bela 
Lugosi Club? 

-Fue una creación espon¬ 
tánea. a todos nos intere¬ 
saba el tema y nos fuimos 
acercando. Amamos el 
terror desenfrenadamente. 
Pero no amamos el terror 
por el terror en si. sino por 
lo que encierra y significa. 

Y por eso nos parece im¬ 

portante que se difunda 
ésto, que sea más popular. 

Por eso aceptamos entre¬ 

vistas y vamos a los cana¬ 
les de televisión a explicar 
lo que es el club. 

-¿Cómo debe obrar 

quien desee ingresar al 

Club? 

—Ah. bueno, no. al club ya 
no se puede ingresar por¬ 
que somos 30 socios y en 
el microcine sólo hay 30 
butacas. ¿Te das cuenta? 
No podemos ser cientos. 
Por ahora y sólo de forma 
excepcional puede entrar 
alguien siempre y cuando 
sea amigo o pueda estar 

monstruos que haciendo gal. 
Mamá, hacenos vampiros qui 


recomendado por alguien 
que ya es del club. Y ade- 
más debe ser alguien 
creativo. 

-¿A qué se dedica el 
club? 

—Si un film que nos intere¬ 
sa no nos lo prestan, ¡unta¬ 
mos dinero entre todos los 
socios y lo alquilamos. 
También hacemos rifas de 
objetos terroríficos que 

encontramos en casas de 

antigüedades. Una vez por 

año. en votación secreta, 
los socios otorgamos el 

premio al mejor film, al 

más terrorífico. El año 
pasado al hacer la entrega. 
Máximo les Moira la que 

hablaI apareció dentro de 

un ataúd. La sala estaba 

a oscuras. Fue aparecien¬ 

do una mano lentamente, 
muy lentamente hasta que 
se abrió la tapa y asi fue 
emergiendo. La gente 
estaba histérica de los 
nervios. ¿No te parece 
genial? 

—¿Cuándo se reúnen? 

—No hay fechas fijas. Hay 
gran libertad. Depende del 
caudal de films de terror 
a de un ingenio acorde con I 
i sonsos nos volvemos solos! 


que se estrenen. También 
hacemos traducciones. 
Por ejemplo hicimos la 
traducción del proceso a la 
condesa de Bathory. Fue 
un documento bárbaro. 
-Bueno, único no, por lo 
menos para la Argentina. 
En "La condesa sangrien¬ 
ta", Alejandra Pizarnik 
describió hace un par de 
años todo el asunto. 

-¿Ah. si? 

-Si. ¿Qué más hacen? 

- Bueno. te digo, vemos 
los films. A las distribuido 

ras les interesa muchísimo 

puesto que es más impor¬ 
tante la opinión de un criti¬ 
co de cine que pertenece 
al Club que otro que no es 

un especialista. 

-¿Todos los miembros 
del club son especia- 

—Te diría que si Tenemos 
muchísimos libros, revis¬ 
tas. fotos, nos intercam¬ 
biamos material que siem¬ 
pre es extran/ero Se hace 
un aporte constante de 
información. 

-¿Y las revistas de terror 
argentinas? 

» foto nos aterrrorizan una 






























hombre y 
da Home 

"Si muero antes de des- y a ¡os que esti 
portar "? yo amo al L obi 

-No. bueno, la verdad, de todo coraza 
esas no las vimos. me gusta el fai 

-¿ Ustedes son supers- aunque ande con asma, 
ticiosos? me gustan las brujas 

-No y si. Depende. Sabes aunque sean pirujas...". 


Yo amo a Frankestein 
los que estén con él, 
amo a! L obizón 


excepcional especializado 
en films de horror, como 
Lon Chaney. Boris Karloff 



amos esos corazo- vestido con capas negras y 
>n pinches para po- evitaba los espejos. Curio- 
ner flores y también cuchi- sámente, el Bela Lugosi 
líos y tenedores de cam- actor y el Bela Lugosi Club 
ping. Se los dimos a la tienen algo en común. 


ping. ¿e ios oímos a la tienen algo en 
gente en la primera lun- Ambos producen 
ción en el hall del cine. Aquél, a lo terr 
Nadie se lo esperaba. Fue Este* al contagio. 



























































Bróccoli 

Nada de lo que se díte de Bróccoli es 
cierto. 

Bróccoli es un fantasma. Vive en 
una casa abandonada de Floresta 
y anda toda la noche arrastrando 
una cadena de bicicleta, ululando 
en la medida que puede, atrave¬ 
sando paredes y soltando carcaja¬ 
das espantosas, lo peor del caso sin 
motivo. 

Mienten sus editores que ha publi¬ 
cado dibujos en Tía Vicenta, María 
Belén. Adán, La Hipotenusa, Pa¬ 
norama, Siete Días, Primera Plana. 
Clarín. Semana Gráfica. RicoTipo. 
Mienten también, y no se aver¬ 
güenzan. los que se creen sus ami¬ 
gos, cuando dicen que es gordo, 
que tiene dos hijas y hasta una 
mujer, si los apuran un poco. 
Patrañas, puras patrañas, de quie¬ 
nes nunca lo han visto volar por los 
aires envuelto en una sábana no 
siempre limpia. 

No es cierto tampoco que tenga 
treinta años, que haya vivido en 
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Temperie). que frecuente el trato 
de Untura ni que se ría como un 
degenerado de sus propios chistes. 
[>e noche, cuando el reloj campa¬ 
nea la medianoche, hace sonar las 
persianas de todo el barrio, porque 
para eso es un fantasma. 

La dirección de esta revista, no 
siempre bien avisada, recibe, pu¬ 
blica. comenta y hasta paga cola¬ 
boraciones que no existen. La 
página en blanco que acompaña 
esta scmblan/a es clara prueba de 
esta barbaridad 
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La señora Pepita y los garfios 

Por Ernesto Guelperin 


tilos dicen que la mamá de 
F. ver urdo es tan señora. 
Yo me pregunto cómo una 
señora puede ser todavía 

Mis padres, la abuela del 
Xegrito v el portero dicen 
que F.verardo es un mucha¬ 
cho tan servicial, tan bien, 
anda siempre tan limpio. 
F.verardo nunca juega al 
tabal ni al vigi-ladrón. 

Una ve: le preguntamos si 
quería tugar al fnhal porque 
nos faltaba el arquero 
Xos contestó riéndose: "Se 
dice fútbol" r se fue mirán¬ 
donos como a unos tarados. 
Yo le grité ", Maricón!" 

La Maestra también dice 
que Everardo es un buen 
niño, le pone MH 10 Felici¬ 
tado en el cuaderno r lo va 
a nombrar abanderado 
para el 9 de Julio. 

Yo no sé si los garfios salir 
ron del agujero deI incinera¬ 
dor o del mueblecito de la 
portería. 

El Xegrito vive en el 3 9 A 
con la Abuela 

Los padres se mataron en 
un accidente automovilísti- 

Fl Xegrito siempre nos 
cuenta eso del accidente 
para darnos envidia. 

ti .Xegrito dice que los gar 
/los son de acero. Xo puede 
ser. Un día me pasaron cer 


A la Fitina, nadie la saluda. 
Fitina vive al lado del capa- 
tero. Don Sicilia 
Los muchachos de veinte 
la llaman Verruga, porque 
dicen que tiene una verruga 
grande y colorada en el 
culo. 

Culo es una mala palabra: 
se jiuede decir pero no es- 

Xosotros la ventos pasar 
siempre con una pollera 
color violeta, r le gritamos 
Verruga, pero no la salu¬ 
damos 

Los garfios no tienen nada 
que ver con eso de portarse 
bien o portarse mal. Los 
garfios están ahí. 

Fodo el mundo sabe que la 
señora Pepita es viuda pero 
tilín joven v vive en la plan¬ 
ta baja, al fondo 
Fodo el mundo dice: pobre, 
una chica tan simpática. 
La señora Pepita nos llama 
siempre para que tomemos 
el té con leche en su depar¬ 
tamento. 

La señora Pepita es viuda, 
pero tiene una hijita de dos 
años que siempre, siempre 
duerme. 

Los chicos vamos muy con¬ 
tentos al departamento de 
la señora Pepita. Pero no 
porque nos guste el té con 
leche, sino por todo lo que 
pasa después. 


Después que tomamos el té 
en lo de la señora Pepita, 
todos empecamos a reirnos 
como locos. Xas movemos r 
hacemos mucho ruido 
Hasta que la señora Pepita 
se va pero en seguida niel- 
ve. disjracada de nena. 

Es una risa verla asi. distra¬ 


ías capatos. por el vestidiio 
floreado v por el color que 
tiene en las mejillas. 

Parece una nena enferma 
de algo que agranda 

La otra tarde salió un gar 
fio verde en el rincón del 
primer descanso de la esca 
lera. Los garfios verdes 
son los peores, los más tris 
tes. Quizás por ese aceite 
que sudan. 

La mamá de f.verardo es 
alta y delgada y tiene unos 
ojos muv grandes. Tiene el 
peto muy cortito r usa cápa¬ 
los como los de papá Cuan¬ 
do habla con Everardo. le 
dice "cahallerito 
Decía que la señora Pepita 
vuelve disfrazada de nena i 


estamos lodos desnudos \ 
ella también 

Everardo es el tínico que tu 
se desnuda del lodo. Si 
queda di sha: ado con bom 
bacila r corpino de nena i 
se pone medias de sedt 
que le quedan bien Ottiert 
decir, como si Ineran de él 
como si fueran de todos lo 
dias de él. 

La señora Pepita le pidi 
entonces a Everardo que b 
pegue con un cinto > él li 
pega bastante Inerte, con e 
lado de la hebilla 
La señora Pepita dice ur. 
din que es mi novia, i otrt 
día que es la novia de. 
Xegrito. Y estamos todo 1 
juntos saltando i empinan 
danos como locos v la seño 


ronca y llora hasta que si 
queda como muerta, tiradi 
en la a Hombro 
Cuando se le pasa, se metí 
en el baño r después vuelve 
vestida de señora 
Siempre nos dice que lene 
titos que olvidarnos de toih 
lo que pasó r no coiitarsch 
a nadie, nunca, nunca por 
que si no ella puede arde 
itarle a los garfios que no 
v nos ahoguen i 
mucho ha su 




Garaycochea 


las son postizas. Postiza 
os también su boca, para 
no hablar del pelo y de la 
frente. 

Y es que el pobre Garay 
cochea no tiene más reme 
dio que disfrazar su apa 
rienda verdadera. 

Porque Garaycochea e 
demasiado hermoso. 

Tan hermoso es que nin 
guna mujer sería capaz d 
resistir su atractivo. 

Una vez por año. el 16 d 
lulio. el hombre se despoj 
de sus prótesis y sale a I 
calle a cara descubierta 
— Ven aquí, bomboncito de 
crema -aúllan las señoras 
maduras. 


—Hazme tuya, macho cabrio 

-graznan las estudiantes 

—Pídeme lo que quieras, 
tesoro -se desesperan las 
amas de casa. 

-Apaga este fuego que me 
consume, pedazo de bestia 
-imploran las monjas 
benedictinas. 

— Yo tengo un pecado nuero 
que quiero estrenar contigo 
-rugen las modistillas. 
-Quiero llenarme de ti -de¬ 
claran los manflorones. 
Tras él se forman enormes 
manifestaciones de muje¬ 
res deseperadas que exi¬ 
gen un poquito de cariño. 
Si el infeliz tiene la mala 
idea de conceder algún 


pequeño favor —una mira 
da. por ejemplo - a alguna 
de las manifestantes, las 
otras, de puro despecho 
nomás. proceden a des¬ 
trozar vidrios, a entonar 
cánticos indignados, a dar 
vuelta los automóviles, a 
incinerar banderas forá¬ 
neas. cuando no a molerlo 
a palos. 

bntonces Garaycochea re¬ 
gresa precipitadamente a 
su casa, se coloca nueva¬ 
mente sus monstruosos 
atributos, su tristemente 
célebre nariz y se pone 
a dibujar como un conde¬ 
nado chistes como estos, 
él que es tan bonito. 
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Oswal 


Nació llamándose Viola y nació, 
además, lobo. 

Casi todos los dias de su vida anda 
pampa adelante, con sus compañeri- 
tos de jauría, aterrorizando cristia¬ 
nos a aullido limpio. 

Pero, como bien clama la sabiduría 
popular, nadie es perfecto. Y los 


viernes de luna llena. Viola se eriza 
todo, apunta el hocico hacia el cielo e 
inicia un inacabable bramido que cul¬ 
mina en un lamento de payador 
perseguido mientras su recipiente 
alobado se humaniza y el. ultrajando 
todas las normas de la genética tradi¬ 
cional v haciendo honor a su apelli¬ 
do. echa a correr en dos patas. 
Cuando esta extraña mutación lo 
toca, azorados transeúntes lo ven 
pasar, apurado, en busca de su traje 
de Oswal. Oswal es su seudónimo 
artístico cuando se vuelve hombre. 


Con paso gimnástico, entonces, 
pasea por la calle Lavalle y los niñi- 
tos que tienen la desgracia de toparse 
con el. murmuran socarrones: 

-Che. ¿ese disfrazado no es Sono- 
man? 

Y si. es. 

Porque además de lobo, y de hombre, 
este sujeto es un personaje de 
historieta. 

Su pobre madre loba, con los ojos 
inflamados por el llanto, dice que no 
ha visto una cosa semejante desde los 
tiempos de Rbmulo y Remo. 
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i2/ LOS CUIDADORES DEL CEMENTERIO DESAYUNAN LEYENDO LAS NECROLOGICAS 
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MKS DE POLLERUDO ES 
IMTIMISTA. CASI CAS! 
ES LA peor clase 

DE LOBIZOUES^COM^J 


cui'Dese, M'wiaiTA.yoy V 

P/XRA, LA COMISARIA.. [1 

¡EL LOBIZCTM ATACO f 
OTRA VEZ! .vf (Jj 

í ^ 1 

f JRES MUER- 

■ TES en su ha- 

■ SER!TEMEMOS 

■ QUE NACER 

'—V~V 

| ALGO... 



Ble SE LE ■ 

L/ U. • 
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COMISA. ■ 

RIO P ■ 
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SUFRIR DECATARATAS ES PARA LLORAR AMARES /Si 



¡SI'! V GUA.V PE VOS 
SI KlO LA CUIDAS CO¬ 
MO ES DEBIDO. VO 
VOY A- PASAR LA r A 
MOCHE COW LA S 
EVELIMDA. _} 1 


HOY ES VIER-1 

MES OTRA 
VEZ. y WAV 
LUMIA LLEKIA, I 
AGEKITE. I 


YdcMO si hu- 

BIERR OIDO 
FSL COMI- 












































CHAV. SORDO .. ¡CHAV, SOJUJO.... ,,CHAC. SORDOOU 


MO EMnEWOO, 
MO ENTIEMOO. 
dCCSMO PUPE 
QUEDARME 
DORMIDO P 


ADEMAS, TU HI3A 
ES MUV LIUDA, CO¬ 
MISARIO. PODES 
USARLA. A. ELLA. 
COMO CARMACA. 
SEGURO OUE ASI- 
RESULTA., COMISA¬ 
IS_ RIO... __ 


CASI MEDIANOCHE-, 
HI3ITA C SEGURO 
queAoo TENÉS MIE- 






Wf (¿COMO VAS ^ — 
/ x -v 

/// L_ MIE...P.— 
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/ OS OBISPOS MUEREN CADA MUERTE DE OBISPO 



Era una noche helada de un 
helado invierno. En una casu- 
cha como tantas otras de Dock 
Sud, se escuchó el siguiente 
diálogo: 


Limura 

—¿Qué hacemos, vieja? 

—No si. La televisión todavía no 
se inventó... 

—Y hace Jrio para ir al cine, ¿no 
cierto? 

—Sí™ hace. 

-Este— ¿Y si nos metemos en la 
cama?~. Digo... 

De esta forma inconcebible fue 
concebido Limura; el primer 
cincomesino del que se tienen 
noticias. Desde muy chico (40 
cms.) demostró su gran interés 
por el dibujo al decir: "Mamá, 
quiero la pis". A pesar de esto, 
sus mayores no comprendieron 
su vocación hasta mucho des¬ 


pués. cuando realizó lo que él 
mismo considera su mayor cre¬ 
ación: la casita con chimenea, el 
caminito y el árbol. De allí en 
adelante, el panorama se hizo 
más claro, enceguecedor casi. 
Sus primeros trabajos fueron 
firmados con el seudónimo 
"Leonardo Da Vinci" con el 
que alcanzó cierta popularidad 
y que, tal vez. alguno recuerde. 
Su talento, a veces desperdiciado, 
haciendo lábaros chicos, es busca 
do por las mejores publicaciones 
de América, las grandes revistas 
europeas y fundamentalmente, por 
Interpol. 


VAMOS SAM, No -TfcATÍrS DB frJGÁfJARM?, 
ÉSTAS ALBONDIGAS SoN DB ^/IBCGONG .. - 

¡Si coñocbrb yo aisro dbl napalm! 
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i DEJALOS \JiE3a! 

Cl DfJAj-os que ceñen 'Jorobado a u mire dañe' 
si QUIEREN,' pero PASMES 
* t&en pesadillas 
<j>U£ Se EMBROMEN 


/No Mí DI6A 
QUE NO LS 
' 6ü$fA 
i-A CARNE , 
querido conde!! 








¡P^RO DOCTO fi! 
NO Si HUBlíM 
MOLESTADO// 


.. y papa Tomar 
un iríRo oe agua 
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• •Y pl Pan/ Nlup&rfeo 

Di ODA DIA 
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Oski 


Osk¡ ya no es el de 
antes. 

Nosotros, que lo cono¬ 
cemos desde aquella 
época en que tímida¬ 
mente le mostraba sus 
primeros trabajos a 
Andrés Cascioli. direc¬ 
tor artístico de la des¬ 
aparecida revista Sati- 
ncón, podemos certifi¬ 
car su decadencia. 
Usted no me va a com¬ 
parar, sin ir más lejos, 
el Curso de Divulgación 
Sexual que salía en 
aquella revista, con 
esta pamplina de Ama¬ 
rrólo que, con el pretex¬ 
to de la novedad, publi¬ 
can en Rico Tipo. 
Tiempos eran aquellos, 
compañero. Yo no le 
cambio a usted todas 
estas películas en epi¬ 
sodios de ahora por el 
peor western italiano 
de nuestros tiempos. 
A ver si me va a decir 
que este tilingo engo¬ 
rronado de Clark Gablc, 


que tiene enloquecidas 
a las muchachas de hoy 
en día, es mejor que 
nuestro inolvidable Te- 
rence Stamp, ¿se acuer¬ 
da? 

En fin. el mundo está 
loco. Si dan ganas de 
llorar cuando uno ve a 
estos cajetillas, del cen¬ 
tro silbando taradeccs 
como El porteñito. No, 
si canciones como Yo 
tengo fe ya no se com¬ 
ponen. 

Quizá este desquicio de 


I*/ ¡LA PARALISIS 

los tiempos modernos 
haya trastocado los ver¬ 
daderos valores de Oski. 
Miren si no esa suerte 
de parodia periodística 
llamada Versos & Noti- 
sias. El Oski de hoy ilus¬ 
tra en este engendro los 
textos ultraistas de un 
advenedizo con preten¬ 
siones de extraño. Uno, 
que no la va con estas 
cosas modernas, no 
puede menos que recor¬ 
dar los memorables 
dibujos que hizo Oski en 


\NFANTIL ES UN MAL MENOR' 

sus comienzos, cuando 
publicó la Vera Historia 
del Deporte. 

Qué va a hacer. Para 
usar una expresión mo¬ 
derna, basta la salud. 

Hoy, en homenqje al la 
lento pretérito de nuestro 
decadente amigo, hemos 
seleccionado los primeros 
dibujos de Oski publica 
dos en aquella antigua 
joya del humor, en aquel 
mensuario precursor de 
la gran siete que se llamó 
Satiricón. 
















A LOS TUERTOS LA VIDA LES COSTO UN OJO DE LA CARA /ti 



Leopoldo 

Durañona 


¡Qué vida complicada la de 
este señor! Por esas cosas raras 
dignas de la ciencia-ficción 
que encontramos en la realidad 
cotidiana parece ser que este 
hombre vivió al revés o sea que 
se murió primero y todavía no 
nació. La gente que lo rodea 
ya no sabe si alegrarse o poner¬ 
se triste. La esposa, su compa¬ 
ñera, que hace mucho celebra¬ 
ra con él las bodas de oro, aho¬ 
ra está esperando que en cual¬ 
quier momento se casen. ¿Qué 
será de ella y de sus hijos cuan¬ 
do a Leopoldo le toque la co- 
limba? ¡Qué vida complicada la 
de este señor, Señor! 

Sin embargo tiene sus ventajas. 


no se puede negar. Físicamente 
está cada vez mejor, la señora 
siempre lo dice: pero mental¬ 
mente... es un chiquitín. A la 
tarde se muere de ganas por ir 
a jugar a la pelota y deja los 
deberes a medio hacer, cosa 
que es. terrible si tenemos en 
cuenta que también se está 
olvidando de jugar a la pelota. 
Lógicamente, él no piensa en 
estas circunstancias, ¿para qué 
le serviría, de todos modos? 
Igual, ya se supone lo que va a 
pasar. La lactancia lo espera. 
Si alguna vez lo encuentra por la 
calle, sea bueno, regálete un babe¬ 
ro, él no tendrá palabras para 
agradecérselo. 


macrohistorieta : VENENO 
guión:donadio/dibujos:leopoldo durañona 











CON EL HACHA NOOO...! 



SOLO Vfctafc 

NO HAY RASTROS PE 
ningún =;er HUMANO. 


LÍNfí MUECR PE SETIS - 
FfíCCjtíM CRUZO - •sus... 
ROSTROS. REPIPE - 
MENTE SE DIRIGIERON 
EL LUGRR. 


MIRA AULA, 
PETRAS VÚ 
AQUEL PRO- 
MONTOLO... 





























A K10 REVUELTO. NAUFRAGIO DE PESCADORES 






















S-V PORQUE TE QUIERO TF. APORREO (SADE) 






















EL MASOQUISMO ES l’N FLAGELO /ti 



Oskar Blotta era un alfe¬ 
ñique de 44 kilos. 

Su vida era un comple¬ 
to fracaso. Pasaba las 
noches jugando al billar 
con sus amigos y per¬ 
diendo el tiempo lasti¬ 
mosamente. 

—Este muchacho no tiene 


Oskar Blotta (h) 


futuro -comentaban 
todos. Y algunos hasta 
se lo decían en la cara, 
porque era un alfeñi¬ 
que de 44 kilos. 

-Te invito al cine -solía 
decirle a su novia. 

—No deseo ir a ningún 
lado -respondía ella, 
esgunfiada. 

—Pero querida ¿qué más 
querés? Dispongo de 
mucho tiempo para salir 

contigo -insistía el alfe¬ 
ñique. 

Y la día siguiente, tris¬ 
te. comentaba con un 
amigo: 

—Me d{jo que no tengo 
ningún porvenir, que no 


aprovecho el tiempo. 
—¡Y tiene razón! -aulla¬ 
ba el amigo - Ya que te 
gusta dibgjar, pide folie 
tos al curso de los 12 
Famosos Artistas. ¡Tie¬ 
nes la seguridad de con¬ 
tar con profesores cuya 
firma es toda una garan 
tía! 

Oskar Blotta envió el 
cupón, y con sólo diez 
minutos de gimnasia 
diaria, se convirtió en 
un eximio dibujante. 
-Ella -solía decirse a 
solas, pensando en su 
novia —tenia razón cuan¬ 
do me d{jo que aprove¬ 
chara las horas libres. 


Ahora tengo en mis ma 
nos una lucrativa y her 
mosa profesión. 

Gracias a los 12 Famo¬ 
sos Artistas, ahora Blo 
tta tiene 33 años, ha 
dibujado en Estados 
Unidos, es publicitario, 
dirige Satiricón y se 
reconcilió con su novia. 
Ella siempre le dice: 
—Estoy orgulloso de tí, 
querido. Tienes un gran 
porvenir. La carrera ar¬ 
tística es fascinante. 

-Oh, no es nada -repli¬ 
ca él modestamente—. 
Todo se lo debo a mis 
profesores. Gracias a 
ellos ahora peso 53 kilos. 



La nena y la mariposa . 
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el hombre y la bestia 


MIFRPA. DUO LA PARTERA lI.AHOVSK Y)/tt 


















CARDIACOS 



Tiene 30 años y estudia 
arquitectura. Todos los 
días, a las once de la 
mañana entra al banco 
donde trabaja. Allí per¬ 
manece hasta las siete 
menos cuarto, hora en 


Viuti. 


que lo despiertan para 
arrojarlo afuera. 

En sus ratos libres dibuja 
copiosamente. 

De sus trabajos se ha 
dicho que son maravi¬ 
llosos, inspirados, enig¬ 
máticos, graciosos, sen¬ 
cillos, poéticos, nausea¬ 
bundos, tontos, muy 
tontos, divertidísimos 
che, copiados de Bosc. 
calcados, ininteligibles. 


bonitos, decorativos, 
astutos, surrealistas, 
imbéciles, torturados, 
vaya y pase, modernos, 
antiguos, atemporales, 
ultraistas. anacrónicos, 
lineales, esdrújulos, cu¬ 
bistas, malos, pocos, 
muchos, vitales, morta¬ 
les. impublicables, pu¬ 
blicados, juguetones, 
combativos, inocuos, 
banales, pavos, piolas. 


cancheros, tilingos, cla¬ 
sistas, elitistas, lindos, 
feos, asépticos, ridicu¬ 
los. sacrilegos, obsce¬ 
nos, eróticos, gráficos, 
pornográficos, geográ¬ 
ficos, matemáticos, 
risueños, psicoanaliti- 
cos, obsoletos, aloca¬ 
dos. baludíes, gordos, 
equivocados. 

Pero ¿I tiene la conciencia 
tranquila. 































Hijo de /', nació una tar¬ 
de divina de octubre. Al 
verlo por primera vez, su 
madre exclamó: "¡Oh 
P! y su padre: "¡Q. X, 
V y No era para 

menos, se trataba de un 
flor de /' de cuatro kilos 
quinientos. Para celebrar 
su llegada al mundo, las 
lias le trajeron presentes; 
los abuelos, pasados y los 
amigos, futuros. Tuvo 
pocos amigos y tuvo 
pocas pulgas, por eso tu¬ 
vo pocos amigos. 

Anduvo unas veces por 
ahi y otras por ¡ay! ha¬ 
ciendo de todo un poco, 
que es como no hacer na¬ 
da pero en cantidad. 

Hasta hoy llevó una vida 
tanguera y, ¿para qué 
negarlo?, un poco meló- 




dramática. Sus seguido 
res cuentan que antaño 
nadie lo conocía y que sus 
padres, por citar un caso, 
nunca quisieron recono¬ 
cerlo, afirmando dichos 
seguidores que hasta él, 
el mismo P de siempre, 
aquella vez que despertó, 
si es que despertó alguna 
vez, parado frente al espe¬ 


jo, se dijo: "¿Quién soy? 
¿Dónde estoy?" y otros 
interrogantes por el estilo: 
pero, de pronto, dos lagri¬ 
mones rodaron por sus 
mejillas. Para a pro ve 
charlos, se lavó la cara y 
se peinó. Salió a la vere¬ 
da. Cruzó la calle que 
tenia más a mano. Vio la 
tapa de Saliricón. Rió: 


¡Já!, y ya que tenia la 
boca abierta, habló y 
dijo: "Yo soy dibujante 
humorístico”. Toda la cri 
sis de fe del mundo no 
sirvió para ponerlo en 
duda. Actualmente cola 
hora en Saliricón. f-7 gre 
mió de vendedores de 
hallenitas no se consuela 
con haberlo perdido. 


El self - made man y el generational gap. 
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Sicoterapia moderna 





La razón contra la fuerza 


por P. 
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Fragmento de 
"La loca 101 ” 
de Alicia 
Steimberg: 


'Augusto Conrado 
Candela murió de la 
primera puñalada. La 
infinidad de tajos y 
puntazos que presenta¬ 
ba se cuerpo o. más 
bien, los pedazos de su 
cuerpo— revelan el 
odio Inagotable con 
que su agresor se lanzó 
sobre él. pero no res¬ 
pondieron a una nece¬ 
sidad practica. 

El posterior descuarti¬ 
zamiento fue el recurso 
ideado por el asesino 
para transportarlo sin 
sospechas hasta el lu¬ 
gar donde esperaba ha¬ 
cerlo desaparecer para 
siempre. 

fl tibiera sido el crimen 
perfecto. Pero dos co¬ 
sas perdieron a! culpa¬ 
ble. una. que Delinda, 
la sirvienta de la fami¬ 
lia Paz. estuviera para¬ 
da en la puerta sin per¬ 
miso de la patrono 
a las cuatro de la ma¬ 
drugada: v otra, una 
misteriosa canción 
que se le metió en Ia 
cabeza 

A las cuatro de la ma¬ 
drugada. en efecto. 
Delinda salió a la 
puerta con su novio, 
a quien introducía en 
secreto rodas las no¬ 
ches por la puerta de 
servicio cuando va la 
familia dormía En 
cuanto aclaraba. Ra¬ 
món se iba a engan¬ 
char el caballo i a 
cargar los tarros de 
leche para el reparto. 
Punto aparte. 

A las cuatro y diez de 
la madrugada, cuando 
ya Ramón se había 
perdido de vista r De¬ 


linda se demoraba en 
la puerta, un hombre 
apareció en la esquina 
y avanzó hacia ella. 
Venía encorvado por el 
peso de un bulto que 
llevaba a la espalda y 
que le hacía perder la 
dirección, de modo 
que unos cuantos pasos 
vacilantes lo enfrenta¬ 
ron con Delinda. La 
muchacha abrió la bo¬ 
ca y sintió que iba a 
cantar. Xo sabia lo que 
iba a cantar pero se 
puso a cantar, como si 
una voz misteriosa le 
dictara la música y la 
letra. El desconocido, 
paralizado ante ella, 
sintió que conocía la 
canción que empezaba 
a cantar Delinda v que 
podía cantarla con ella. 
En esta forma entabla¬ 
ron el siguiente diá¬ 
logo: 

"—¿Dónde vas con el 
bulto, apurado?" 

"—A ¡os lagos lo i'ov a 
tirar..." etcétera. 

Una vez terminada la 
canción, el asesino 
recuperó el movimien¬ 
to y \e fue rajando ha¬ 
cia los lagos de Pa- 
lermo. 

Delinda se hubiera ca¬ 
llado la boca. Pero esa 
noche, cuando Ramón 
se metió en la cama, la 
encontró distraída. 
"A vos te pasa algo ", 
dijo el muchacho. Y 
ella quiso negarlo pero 
Ramón la atacó con 
cosquillas, método in¬ 
falible para que ella 
se rindiera y entregara 
el secreto''. 

<Ediciones de la Flor). 
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El cazamoscas . 


empleados llegaran tem 

Después, los malvados /erar 
cas de la Empresa prohibie¬ 
ron a rodo el personal salir 
en horas de oficina 
Más adelante extendieron 
los horarios, y las horas de 
oficina fueron cada ve? más 
V las horas de estar en casa 
cada vez menos. 

Estas calamidades no ocu 
rrian en los tiempos en que 
Jaime Gorrín ingresó a la 
empresa Esas eran épocas 
de horarios insignificantes y 
cafés ingeridos pausadamen¬ 
te en el har de la esquina 
Pero tas cosas cambiaron 
para Gornti v para todos 
Los Hombres Sabios de la 
Empiesa mandaron a insta¬ 
lar comedores, para que 


Y cigarrerías, para que nadie 


saliera a comprar cigarrillos 
Y dormitorios, para que nadie 


Y siete candados inexpugna¬ 
bles. para que nadie savera. 
Al pnrn tiempo. Ins Hombres 
Subios cortaron los teléfo¬ 
nos. para que nadie pudiera 
comunicarse con el exterior 
Cuentan Ins que dicen c.ono- 


pleados empalidecían y las 
secretarias ro/as se volvían 


grises, como las paredes v 
los armarios 

Cuentan también, pero ca¬ 
ben dudas, que un auxiliar 
de contaduría, después de 
permanecer inmóvil durante 
cuatro días, se volvió per 
chero 

Cuentan Cuentan que na 
cieron romances entre los 
empleados, v de los roman¬ 
ces nacieron niños Unos 
niños amarillos y esmirria¬ 
dos. que se usaban como 
pisapapeles primero, como 
cadetes después y finalmen¬ 
te como dactilógrafos de 
segunda, lo que no es poco 
decir 

Jaime Cornti añoraba los 
atardeceres y las lluvias, y 
vivía soñando escapar 
Pero Jaime era prudente y 
sabia que los Hombres Sa 
bios habían pensado en todo 
Nadie podía burlarlos Lo 
había intentado Amaldo 
Zappa. el auxiliar, y todos 
recordaban su gesta El 
hombre se había metido en 
un modoro y había f'ado la 
cadena A los tres días, un 
destapador de cloacas halló 
su cadáver en la planta baja 
Dicen que el cuerpo compe¬ 
tía en fetidez con las inmun¬ 
dicias que lo recubrían 
rodos sabían lo que le había 
pasado a / pequeño cadete 


García el muchacho quiso 
escurrirse por el agu/ero de 
la pileta Los ¡erareas lo des- 

impedir la fuga a golpes de 
sopapa García fue suspen¬ 
dido y se le descontaron tres 
días de sueldo 

Era difícil escapar A la vuelta 
de cada pasillo había alca¬ 
huetes implacables que vi¬ 
gilaban 

Peró Jaime no soportaba 
más Algunas veces, miran¬ 
do un a 1 ' lanaque con posta 
les. se acordaba del color de 
la tarde y de! brillo de los 
charcos Y. venado por la 
melancolía, resolvió /uparse 
Cierta mañana. Gorrín cazó 
una mosca Como le pareció 
advertir que el animal tenia 
cara de inteligente, concibió 
la idea de utilizarlo para 
enviar un mensa/e al exterior 
Pacientemente adiestró al 
mkecro Pero la tarea era 
penosa, y los progresos muy 
pocos 

A las dos semanas, cuando 
ya saludaba y reconocía al 
gunos símbolos, la mosca 
muñó 

Gorrín cazó otras moscas, 
pero siempre -se morían La 
existencia de las moscas es 
muy azarosa v. por otra parte, 
su vida norma! es de doce a 
quince días 


El hombre se desesperaba 

El asunto de las moscas an 

daba cada vez peor Y no era 

para menos se necesita por 
lo menos un mes para que 
un ruño de cinco años apren 
da algunos rudimentos de 
escritura Conseguir que una 

es una verdadera hazaña, si 


cierta frecuencia, los niños 
de cinco años son mas des 
pierios que las moscas 
Gorriti nunca entendió este 
sencillo razonamiento. Y asi 
se le fueron los meses v los 
años y Ia juventud entre 
moscas Y nunca disfrutó del 
cacho de sol que entraba de 
tres a tres v media por el 
indigente tragaluz del ex¬ 
cusado 

Un día. lo jubilaron, lo lleva 
ron a la estación le hicieron 
contar los vagones de los 
trenes y después lo enterra¬ 
ron muy hondo 
Al día siguiente, los Hombres 
Sabios pusieron un aviso en 
el diario v prometieron una 
vida plena de ascensos y 
gratificaciones al hombre 
que se atreviera a ingresar 
a la Empresa 


Carlos Trillo 
Alejandro Do!¡na. 
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Los dientes de Drácula 

Jorge Guimburg y Carlos Abrevara 
Ilustraciones: Tomás Sanz 


Si, en el horror de nuestros dias, qfirmáramos 
que el conde Drácula existe, de cqjón que ntás 
de 48 esbozarían una sonrisa sardónica. Esta 
es una negra perspectiva, ¡cruz diablo!. Pero a 
nosotros no nos ahuyenta. Así, al oir ¡a quinta 
sit\fonía de Beethoven, decidimos salir de este 
letargo mostrando los dientes mientras dibu 
jábamos dos largos colmillos en la foto de 
Julián Miró, al tiempo que le escribíamos en 
el moñito: " Sonríe, Dios te ama 


Según dicen, a Drácula se lo tragó la compe 
tencia; cosa que se entendería viendo el pre¬ 
sente muestrario de dentaduras en el que 
podrá hallar un modelo para su chupasangre 
preferido y ¿por qué no? para usted mismo. 
Lo cierto es que estas prótesis harían temblar 
de miedo al propio conde si estuviera vivo, ya 
que olvidábamos decir que Drácula ha muer¬ 
to. Lo matamos nosotros en Transilvania, una 
noche de otoño de 1547... 



Drácula masoquista 

('orno se ir. aquí también el de arriba 
en a ¡ i»i el Je abato. Es muy imima 
i silenciosa Da gusto como duele 


Drácula jubilado 

Es un modelo antiguo 
e infantil Trabaja poco 
porque tiene menos del 
SJ % móvil. Con ella es 
más difícil chupar que 
ser chupado 





Drácula profesional 







Drácula religioso ► 

lene lina linea tradicional con 
ilmillos invisibles que permiten 
■i de la mordedura un culto. Hay 
tue tenerle fe. Es una prótesis 
como Dios manda 


■* Drácula político 

Confeccionada con 
material flexible que si 
dobla pero que no \e 
quiebra. Se adapta con 
facilidad. \o sido 
permite chupar sino 
también roer. Gracias 
a un mecanismo oculto 
puede dar un giro de 
ISO grados en cualquiei 
momento 


■* Drácula oligarca 

na joya hereditaria que viene en 
os tipos marfil y oro. ambos 
riquecidos con filos de platino 
1 usarla Itav que tener un paladar 
■special. El constante roce la 
mantiene siemprepulida 
•inviniéndola en la única que. 
vés del tiempo, aumenta su valor 


Drácula militur 

'tv bien armada Es de 


Drácula pobre 

\o consigue morder cuellos duros 
porque no corta ni pincha Sólo puede 
usarse cuando la sangre llegó al rio 
Actualmente está al alcance de todos 


Drácula tercermundista 

Los dientes son de 
orientaciones distintas 
i de diferente 




Drácula intelectual 

Es una dentadura 


alineadla 

aunque mu 
principio. ( 


• la dentadura, 
•iv resistida al 
ahora se ha 


¡uniente pi 






Ingrese hoy mismo 
en el Club del 
libro de Satiricón. 

















Sanzol. 


Tipo malvado, pero malvado de 
verdad, este muchacho Sanzol. 
Eso si. no se le puede negar su 
constancia. 

Porque no es moco de pavo andar 
todo el día por ahi incumpliendo los 
diez mandamientos mientras los 
buenos descansan 

En su infatigable empeño, el dibu¬ 
jante perverso va desgranando las 
trapisondas que componen su jor¬ 
nada adorar falsos dioses aqui. 
codiciar los bienes ajenos allá, des¬ 
honrar padres y madres, levantar 
falsos testimonios, olvidarse de san¬ 
tificar las pesias, en pn. una odisea 
Como todos los malvados. Sanzol 
trabaja en una agencia de publici¬ 
dad. L'na vez que lo sueltan se dedi¬ 
ca a corromper doncellas, escupir 


en los lugares donde está prohibido 
por ordenanza municipal de 1902. 
i a tocar timbres para luego darse 
a la fuga 

So siempre le resulta tácil. Muchas 
veces se encuentra con que las don¬ 
cellas ya están corrompidas y ni 
siquiera son doncellas, hay dias en 
que camina cientos de cuadras sin 
encontrar un solo lugar vedado al 
escupitaiu. y se cuentan por cente¬ 
nares las patadas que ha recibido 
por untar con materia fecal los 
picaportes de las puertas. 

( Por qué será tan malo este San¬ 
zol'' ,L'na infancia desgraciada ’ 
¿Un desengaño amoroso'’ Hemo¬ 
rroides pertinaces? 

Andá a saber. 

En el trazo de su dibujo se advierte 
su inenarrable perversidad Obser¬ 
ve el lector la característica de zur¬ 
do contrariado que ostenta el plan¬ 
tado de sus monos. Mire, mire un 
poco si no es para matarlo. 



-sfEMn?E trato que mis empleados mas fieles 

OCUPEN W PUESTO IMPORTANTE en LA FIRMA.., 














Relax 

por JAIME PONIACHIK 

Juegos negros 
para sus 
reuniones 

Cuántas vacas la habrá sucedido tener reunidos 
en su casa a un grupo de seres abúlicos y bosteza¬ 
dores. torpes y carentes de la menor imaginación: 
los amigos de su vida. 

Cuántas veces se habrá preguntado quó hacer con 
estas criaturas indolentes que se tumban como 
chanchos sobre sillas y sillones, y permanecen asi 
durante horas rumiando de política, teatro, fútbol, 
psicoanálisis, música, relaciones de pareja y otras 
guasadas por el estilo. 

Cuántas veces habrá pensado en mandarlos al 
demonio, y cuántas veces se habrá dado cuenta 
que usted no era menos imbécil que ellos y que 
estaba condenado a seguir en su compañía por el 
resto de los días. 

Pues bien, con el espíritu constructivo y al ánimo 
de propender a la pública felicidad que nos carac¬ 
teriza. aquí le ofrecemos una colección de juegos, 
que. a través del sano esparcimiento, hará más 
llevaderas tales reuniones. 

Siga nuestras instrucciones y pronto verá que la 
estupidez se disfraza y la alegría comienza a reinar. 
En fin. 


El elefante 

Versión clásica. Pro¬ 
puesto un voluntario, que 
nunca ha de faltar en es¬ 
tas veladas, se le vendan 
los oíos con un pañuelo. 
Los demás participantes 
toman asiento en dos hi¬ 
leras de sillas enfrentadas, 
con los pies extendidos y 
las suelas en contacto con 
el jugador de enfrente. 

El voluntario debe ahora 
atravesar el pasillo sin 
pisar a nadie. 

Los jugadores podrán 
ayudarle dando órdenes: 
levanté el pie derecho... 
más alto... más... cuidado., 
ahora bajalo... levantá el 
otro pie... etc. 

En cierto momento, los 
jugadores retraen en si¬ 
lencio los pies, dejando el 
pasillo libre. El voluntario, 
como un pazguato, conti¬ 
nuará avanzando penosa¬ 
mente. 

Versión Watergate. En 
este caso, el voluntario 
tiene la vista libre, y son 
los demás jugadores quie¬ 
nes llevan los ojos venda¬ 
dos. Están ubicados igual 
que antes. El voluntario 
debe atravesar el pasillo 
tratando de pisar, con 
fuerza y determinación, a 
la mayor cantidad posible 
de participantes. 

Estos podrán aullar de 
dolor (a fin de alentar al 
voluntario), pero deberán 
conservar la venda sobre 
los ojos y mantener siem¬ 
pre las suelas en contacto 
con el jugador de enfrente 



El Estado 

Un voluntario sale de la 
habitación. 

Los otros participantes 
alaboran una constitu¬ 
ción la que convendrá 
anotaren un papel. 
Ejemplo de posible consti¬ 
tución: 

1) Prohibido quedarse 
callado más de un minuto 
seguido; 2) Prohibido 
decir la palabra no: 3) Pro¬ 
hibido hacer preguntas; 
4) Prohibido encender un 
cigarrillo con el cigarrillo 
de otro. 

Concluido el texto consti¬ 
tucional. el voluntario es 
llamado a ingresar al 
salón. 

La fiesta continúa desen¬ 
volviéndose como si nada 
hubiese ocurrido; pero 
cada vez que el voluntario 
comete una infracción 
lo la comete algún otro 
invitado, por olvido o re¬ 
beldía) se le aplica un 
castigo. 

También se castiga a 


quien ve cometer una in¬ 
fracción y no la comunica 
de inmediato al resto de 
los participantes. 

Los castigos pueden ser: 
golpe de palo en la cabe¬ 
za. retorcimiento drástico 
de la nariz, etc. 

De la habilidad del volun¬ 
tario depende el que vaya 
descubriendo qué es lo 
permitido y qué es lo 
prohibido. Podrá asimis¬ 
mo intentar convencer a 
alguien para que se lo 
diga. Con los riesgos del 
caso, podrá también orga¬ 
nizar una revuelta, si es 
que consigue aliados. 

Los rebeldes habrán de 
elaborar un "estatuto 
revolucionario", y aplica¬ 
rán a su vez castigos a 
quienes lo infrinjan. 

Cabe la posibilidad de que 
se forme más de un grupo 
rebelde. 

El juego se prosigue hasta 
que la lucha se generalice 
y alcance altos niveles de 
ferocidad. 


Tal vez, entonces, ya sea 
imposible detener el com¬ 
bate. 

¿Por qué sos bárbara? 

Intervienen dos jugado¬ 
res: un interrogador y una 
interrogadora. 

Los demás deben per 
manecer silenciosos, 
entre alegres y horroriza¬ 
dos, absteniéndose de 
participar o ayudar. 

El interrogador, mirando 
fijamente a la interrogada, 
va lanzando en tono mo- 
nocorde y a un ritmo cada 
vez más apremiante y 
obsesivo la misma pre¬ 
gunta: ¿por qué sos bár¬ 
bara?... ¿por qué sos 
bárbara? ...¿por qué sos 
bárbara? ...¿por qué sos 
bárbara?... 

La interrogada debe res¬ 
ponder con presteza cada 
vez que surge la pregunta. 
Deberá hacerlo casi sin 
pensar, ya que el interro¬ 
gador no le dará tiempo 
para ello. 

Así como está presentado, 
el juego puede parecerle 
un tanto ingenuo: practí- 
queloy ya verá. 

Nota bene: El interroga¬ 
dor no deberá detener el 
alud de preguntas hasta 
tanto la interrogada no 
haya alcanzado una con¬ 
veniente crisis nerviosa. 

El objeto 

Versión clásica. Hay un 
encubridor y un descu¬ 
bridor. Los demás partici¬ 
pantes se sientan forman¬ 
do un círculo. 

El descubridor es ordena¬ 
do salir de la habitación. 

Es entonces cuando el 
encubridor toma un objeto 
y lo esconde entre la ropa 
de alguno de los parti¬ 
cipantes. 

Se llama ahora al descu¬ 
bridor, quien debe encon¬ 
trar el objeto escondido. 
Los jugadores lo ayudarán 
en su búsqueda usando la 
mecánica del frío, tibio y 
caliente. 

Después de realizar el 
juego con algunos obje¬ 
tos inocentes, para dar 
confianza a los partici¬ 
pantes, se toma como 



objeto para esconder, un 
huevo. 

Para el buen éxito de la 
prueba, es necesario que 
el encubridor y el des¬ 
cubridor estén ahora en 
combinación secreta. 
Entonces, el descubridor 
podrá aplicar una violenta 
palmada sobre la espalda 
o sobre el bolsillo donde 
se hubo escondido el 
huevo, con el enchastre 
correspondiente. 

Versión Watergate. El 
encubridor y el descubri¬ 
dor están combinados 
secretamente. Como 
objeto para esconder se 
elige una tachuela, la que 
se oculta sobre la cabeza 
de uno de los participan¬ 
tes (llamémoslo Fulano). 
Cuando entra el descubri¬ 
dor. se pondrá a buscar 
como si no supiera dónde 
está la tachuela. De este 
modo se moverá hasta 
quedar a espaldas de 
Fulano. Entonces bastará 
que le aplique un puñeta¬ 
zo sobre la cabeza para 
asegurarse de que la ta¬ 
chuela penetre en el 
cuero cabelludo. 

Versión Recontra Wa¬ 
tergate. Si Fulano conoce 
el truco, no debe negarse 
a tener la tachuela en la 
cabeza. Simplemente 
bastará con que la ubique 
con la punta hacia arriba, 
para darle una menuda 
sorpresa al descubridor. 

Los vampiros 

Se elige a alguien como 
detective y se le ordena 
abandonar la sala. 

Luego se fabrican pape- 
litos. anotando en cada 
uno el nombre de una de 
las chicas de la reunión. 
Los papelitos, plegados, 
se vuelcan a una caja. 

Cada varón extrae un 
papelito y lo lee sin co¬ 
municar a nadie el nom¬ 
bre que allí encontró. 

Se apagan las luces. 

En la oscuridad, cada 
varón debe agarrar a la 
chica que le hubo indica¬ 
do su papelito. y le clava¬ 
rá colmillos en la yugular 
Después de un tiempo 
prudencial, se encienden 
lofz.ip.inroi mi hpk /» t .\( i 


las luces, y el detective es 
invitado a volver a la 
habitación. 

Mediante preguntas, 
apremios, delaciones, 
etc., el detective deberá 
determinar qué vampiro 
le chupó la sangre a cada 
chica. 

Nota bene Si hay más 
varones que chicas, el 
nombre de una de ellas 
podrá repetirse en más de 
un papelito. 


También podrá jugarse 
invirtiendo los papeles 
vale decir, que las chicas 
harán de vampiros. 


Juegos para 
grupos especiales 

Muchas veces se da el 
caso de que el grupo de 
gente reunida tiene algu 
na cualidad o característi 
ca peculiar. Esta podra 
bien servir para realizar 


juegos que aprovechen 
tal situación. 

A simple modo de ejem¬ 
plo, indicamos algunos. 
Las posibilidades son 
infinitas, y dejamos libra¬ 
da a la inventiva de los 
participantes la imple 
mentación de sus reglas 
e instrucciones. 

a) La mancha venenosa 
con leprosos. 

b) El veo veo para ciegos 

c) El dinenti para man 
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¡ Satiricón 
prohibida! 


Para los que no entienden nada de nada 
Para los que si entienden pero se hacen los 
que no, para pasarla bien. 

Para los que creen que la moral es de cemento 
armado. 

Para los que se ponen colorados. 

Para los que confunden seriedad con 
acartonamiento, y juzgan importantes 
sólo a las cosas aburridas. 

Para los hipócritas, y los mojigatos, y los 
plomos de espíritu. 


Para los que no saben como ponerse. 

Y tiene dibujantes que saben pensar, y 
criticar, y ver. 

Y notas que desnudan todo lo que vestido 
parece lindo y no lo es. 

Satiricón aparece todos los meses, y no deja 
escapar ni una. 

Puede ser leída únicamente por gente que 
está viva. 

Para todos ellos, Satiricón está prohibida. 
Porque es una revista con humor y actualidad. 


► cupón Satiricón: 

también para argentinos que 
están lejos y se 

la pasan extrañando como locos. 


Si usted tiene un amigo en el exterior y no tiene nem 
po de escribirle todo lo que a él le interesa, suscriba 
lo a Satiricón V si usted es un argentino anclado en 
París o en cualquier otro lugar lejano, suscríbase a 
Satiricón. 

Si no conoi e la revista, o quiere conocerla mejor, 
puede escribir solicilundo un número. Se lo enviare 
mus gratuitamente. Si. en cambio, la conoce, y la 
ama, y quiere tenerla todos los meses, entonces 
recorte lo copieI y envíe el siguiente cupón : 


TARIFAS (Por correo aéreo exclusivamente). 
Valores por 12 números: 

Países limítrofes USS 10.00 demás países amenca 
nos USS 13.00 España USS 13,00. Europa USS 17.00 
Africa. Asia y Oceaiía USS 19.00 


Envío cheque a la orden de EJitmi AuxiaJoi S.A.. por 
el valor correspondiente a suscripción de 12 números 
de la revísta, que incluirán una calcomanía Satiricón 
gratuita que me será enviada con el primer ejemplar 

Nombre y Apellido 

Domicilio 

Localidad País 

Lugar donde deseo recibir la suscripción 

Adjunto cheque o giro del Banco 

N° del cheque Por valor de USS 


SUSCRIPCION INTERNACIONAL REVISTA SATIRICON. 
Viamonte 759, P.B., - Buenos Aires - ARGENTINA. 
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